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Hay materiales que han gozado de una gra n aceptac ión dentro del arte hispa­
nomu sulm án y por o tra parte d una gran vigencia en el tiempo. En el aso de la 
madera, el hecho es evid enre y justifica bl , bien por b carencia de material de 
mayor escuadría y po r las pos ibilidad es o rnarn enralcs, unidas a las es tructurales 
que ofrcdan aquel las tablas en b cería, apeinazadas o ata uj er :i.d:i.s. 

Otros materiales co mo el ladrill o . el tap ial · ombinaron t:i.mbié n sabiamente su 
fortaleza, su economía y sus pos ibil id :i.dcs o rn:imentales, hac iendo qu e no só lo 
dentro del arte hispano mu sulm án, sino inclu so en sus último herederos, corno las 
var iantes mud éja r o morisca y en otros estil os comem poráneos tu vieran una p er­
vivencia que aguanta hasta reali zacio nes muy cercanas il nosotros en la arquitectu ­
r:i. popular. 

Lo mi smo podría decirse de materiales propiameme ornamentales como el 
cuero, la cerám ica o los metales, si bien su solu ciones geométricas orna menrales 
uperab an co n creces lo es tru ctural y cump lían más bien func iones ani cónicas qu e 

d mandaban unas pa utas religiosas o r epetía n h:ist:i la sac iedad forma y símbolos 
que en mu chos casos co nfi guraro n unas formas de concebir el spacio y d 1 mismo 
modo un autén tico soc iograma cultural. 

E n el caso del yeso mud éj:ir, el materi al podía parecer agotado en una serie espe­
cífica de formas o rnamenrale y deco rac iones gcométri c::is rep titi vas qu e a la vez 
co nvivía n y eran herederas de form:ts artísti cas de un a trad i ió n cultural más anti ­
gua, p ero qu e t:tmbién se dej ::i ban contaminar de modas, lcn° uajes códig co n­
tempo ráneos. P ero, mienrras qu e la carpirnería creaba un lenguaje muy específico 
del ara b ismo, en el caso d 1 eso, sus p ropios orígenes y usos del mund o clás ico se 
dej. ban entir nos mos trab:tn ab und antes hu ellas en el léxico utili z:Jdo, bien 
desde aqu ell :i formas de denominació n qu e mantenían el uso de algez, h er ncia 
del oypsum <>r co lat ino o se hacía n deud o ras de las formas de qumaryya, las fa mo-
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a comaria o venranas de cri tales de c lore , uya denom inació n aún e mantiene 
en la Alhambra de G ranada. 

Una aproximación al lé, i o de la ería mudéjar n podría id, r cuant 
compete a e te material, us usos, su apli ac1o n, su té rn as su va lidez d nt ro de 
lo constructi vo, lo o rnamental y lo prop iam m e te no lógi o. D e a rac iadamente, 
aunqu lo d s primeros as pecto se hall an bien a cubierto por l abundantes 
estudio - d ntr de la tradici ' n aní t i a d le hi spa no mu u lmán y de lo mud éjar, no 
puedo d cir lo mismo d 1 últ im apartado r du iéndose todo a algun a noticias 
que nos han lJ 'gado hasta nu estros día más por tradi ci ' n oral qu e de forma e ri ­
ta ac rea del oficio de esero, es tucador o mo ld eador en su caso. 

Po r codo ello, los m ' t do de e tud i lexicográfi ti enen q ue partir de una 
búsqu da terminológ ica en la q ue n ue tras fuentes n erán sólo 1 s di cionarios al 
u o de la Academia, Autorid.1d , el Hi t ' rico, el Co arrubia , el oro minas, u 
o tro q ue aport n más o menos ari an tes ·e r arras de los rérmin de u o ofici o, 

inculad os c n el yeso, caso del asare eja lo r o Za mbrano ... M á va liosos son, 
sin mbaro-o, lguno Diccionarios de Arte, Arqueología Arquit ctura o propia-
m nte t · nicos a o de 1 s de B:is eg la Borrá Fatás, "élid:i, Paniagua, Bails 
el verd aderamente in uperable para e te rema, o m e el Léxi o de tarifes de 
García alin ro. 

N o estaría de más busca r en algun o de lo - di cio nari s de ~rab e qu e tuviero n 
una gr:in vigencia en el ·a rellano caso del Vocab11lista ara1úgo de P dro de A lcalá 
o los dicc io narios de as m , guilaz ozy q ue canto dato y fuentes d lo hi s­
panomusulmán manejar nen d ocu menros y crón i a . Del mism o modo una rele -
tu ra d los tratadistas de arquite·tura prin ipalmente de las versio nes qu e a par­
cir del R enac imientos publi an y que w nj uga n forma de - n truir terminolog.ía 
del mundo cl ' sico o n deno minac io ne- del mo ment alguna refe rcn ia a oce ' 
puntual s podría su minisrrarnos nu evas aporta io ne al efe to . E n te caso e 
en ontra rían los texto c lá i os de Vitruvio, Villalpando, Serl io , rf , L ' pez de 
Arenas o an icolás. Bien e cierto que el tema de la yesería en alguno de ellos 
ti ·n e más nn racione clá icas mi entras que en otro casos vin ul a al uso 
moda del barroco . Lo ·ierto es qu e la denominac ió n de herrami ntas tareas, fo r-
ma moti vos o rnam nrales ti ne una va lidez que no debe ser dese rimada. 

Otro tant uced ría con las Ordenanzas, de las que co nocemos en algún aso 
auténticas jo :is medi va le y que a ve es mador d lo - R ío · nos tr:rnscribió 
c, sos de Toledo, Sevilla, Córdoba o lca lá, pero que en los re tan tes tie nen tod el 
vigo r de u mo mento, uando no la fue rza del léx ico puntual y real, , unque sea n 
d épo as p stcriore , cas de la ono i las de Torija Ardemfos, San ico l<í y 
alguna otra. 

U na mu importan te fuente lexicográfi ,1 y de un :i enorm e va lid ez por u fia­
b ilidad u acendrada puntuali zac ión en cuanto a la tcrm in logía utili zada s la 
qu e se rec ge y aco mpaña algunos trabajos de los más imp nante stud ioso de l 
arte hispano mu sulmán mud éjar n España. Tanto Gó mez ~oreno, co mo Pri to 
Vives, Toussainr, ~ariátcgu i y re icntcm ' nte Nuere nos han sumini strado unos 
glosario · lleno de v,l id z a la hora de entend r al, una denominaci nes ya fuera 
de uso o erfilar algunas varian tes ornamentales decorativas en ' l ca o de la lace­
ría la geometría otras variantes de la arpinrería hispano-musu lmana. 
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Una exhau ti v:.i lectur:.i de do u mento de época ha permitid extraer una abun­
danr lexicografía mu ha es matizada por las ca;acterísticas r gionales del 1 n­
guaje o por el uso en un m mento determinado. Este es el aso e ht le wr:i de 
algunos document s publi ados por bizanda Sánch z . ntón, Zar o de las 

uevas, Agulló o áez de rribuci lb. Bien de por sí los d um nto hablan olos 
o en otro caso se explican en ontextos que atañen :.i ofici s, t, rea , límites urba­
nos, usos y costumbre . Por la misma razón, los tan abund:.inres estudio y la 
bib liografía generada sobre el art mudéjar aportan en mu h s casos algunos tér­
minos, sacados de lo documento que se citan. Un ra tr o por la biblioarafía de 
art mudéjar exhumada y ordenada por P:.icios Lozano al igual que rodo lo publi-
ado por Torres Balbás, Pavón Mald n:ido o por los imposi lnternacionale d 

Mud jarismo de Teruel, de lo ·ual do de ellos e dedicar n en parre al eso 
L)mo material y como rr:ibajo aso del lI y del , en lo años 19 1 ' 1990. Lo 

mismo podría decirse de un l 'xico gótico publicado por Az árate de su dedica­
ción a remas de glosario medie al o por mi parte a nun ero o e tudios en los que 
he tenido que vérmelas con eseros mudéjar s ca re llanos, u obras o algunas 
variantes de u trab:ij que impli ab:in técnicas espe íficas o d nominacion s con­
cr ras. :il<>a en Sta línea, como un posible ejemplo a sq,,uir ' naturalmente mar­
ca ndo de mod Jaro las di fc ren ias entre cal y eso el libro de [gnacio Gárate, La 

rtes de la cal, :iunque otro libro ontemporáneo, edit:id por el mismo Ministerio 
de ultura sobre L yesería polícroma de los illalpando, en vez de er ·larificador 
om el anterio r, olvid:i todo 1 pasado y donde se asienra 1 bien hacer y la mae -

tría de estos :irte anos zamoran . La parr d estudio ré nico ledi ado al yeso por 
Ro ío Brugueta tien la <>un:is tan grandes que sólo pueden ser equiparadas al flojo 
es tudio histórico-artísti o de Teresa ó mez E pino a. 

Un:i búsqueda de nuevos daros voces entre los contra t protocolos podría 
fo ·il ita r nue os términ s y algunos modismos qu a udarí:111 a onocer la técnica 
y r ·ursos del yes ro mudéja r, lo mi mo que su definí ión de bra us encargo 
ya en arro abes, luci llos, sepulcr , bóvedas, vanos o in !u o retablo . 

l or nuesrr:i parre, citamos que los ::ibundante libr s técnicos, m:í o menos 
a ruales, que ofrecen sus e tudios sobre cal, yeso y m:iteri:iles ·on trucri os en los 
que Ínter iene esr material o alguna de las ariantes má al uso cu a den min::i­
ión vien av:ilada a lo largo del tiempo y cuyas técni a aq uí des ritas son punto 

d partida para onocer la utilidad del yeso, sus resu lrados y u empleo. alo-::in 
p. ra ello los textos tr::ibajos de Almagro, Arredondo, acle, ~ in! ler 

ov de Migu l. 
Dcsgraciad:imente, aunque son abundantes lo · trab:ij s y publicaciones donde 

se es rudian o describen ye erías, poco sabemos del ofi i de los yeseros, si se 
exceptúa alo-una de las noti ias que da \ , agner en u ·omr:it0, d , aprendizaj y 
otr tanto diríamo de la té nicas de trab:ij . Tan sólo he visto un libro :il re p ·­
to de Bonnenfant que nos habla del trabajo d los e eros del Yemen, uno de lo 
poco lugares donde ::iún pervive la técnica de ·olo ·;u vidrios colore. do en la 
ventanas egú n la tradición de la omari:i. Aforn111ad:imentc pu le seguir ,¡pro­
ceso completo en un viaje reci ' nte y documentarlo con derallc en Taiz, si bi n mi 
árabe no p rmitió m:i rores floritur:i en el conocimiento del nombre de algunas 
herramientas, trepas, diseiios o material. E ·pero poder volver y complet:i r este 
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tema qu ya ha empezado a introdu ir alguna modernidad s que si 1 pro eso s 
i ~ua l al q ue amenaza a toda la arte anía is l;lmica, ca o de la madera, es L1 ·il que en 
brev' sólo e:i hi tori a e imágenes am:irilla del pasadl. 
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A CUCHILLO (o Talla).- Té ni a de trabajo del yeso que consiste en tallar 
éste con gubias, cuchillos u o tros objetos de metal (Álvaro y Navarro, 1991). 

ADARAJA.- Endeja, enjarje, del árabe ad-daraya, escalón. ada un de los 
dentellones que e forman en la pausa al alzar un mu ro, para su trab:nón al pro­
eguirlo (Bassegoda, 1976 p. 13) (García alinero, 1968, p. 27). 

adaraxa, en los texto ; agraja a.charracha (¿errata?). D iente o parte sa liente que 
e deja en una onstruc i ' n o armad ura de madera. En Lóp z de Arenas se refiere 

a cada uno d los prismas de mader:i que dan o rio-en a las pi.ñas de mo árabes "[ ... ] 
y el ancho, lo que le quedar a la madera, que ser::l de seis séptimos, va culebrean­
do p r sus ada rajas, ha iendo una armonía, n que se odus a a la vista' (López de 
Arenas, 1632, ed. Mariátegui, 1867, p. 85). Por exten ión podría de ir e de los 
mismos prisma trazado en el ye o y formando parte de bóveda o ar o tan pro­
pios d lo nazarí. 

La na en su do umentos de fábri a del Palacio del Infantado rec o-e el térmi­
no a harrach .s que debe ser equivalente a adaraja ¿axaraxas "[ ... ]mu bien cla­
vad:is o n clavos largos despué de echadas sus chil las que les eche todas sus 
acharrachas por ensomo las chill a [ .. . ] obli óse de tornar a facer en la dha. saleta 
y ala cenas della todo lo que se derro are en la escalera tablique [ ... ]' (Layna, 
1941 , p. 101). 

AGRAMILADO.- Técnica decorativa en el yeso la madera que onsiste en 
reali zar una incisione o líneas paralela con el gramil, especie de c pill con una 
p unta de m tal que m ar a un sur o bien para señalar al carpintero dónde cortar o 
al ye ero y esw cador dónde comenzar la labor de ra ll a. A menudo los ao-ramilado 
se decoran con colo res rojos o azules y forman uno d los elemento, decorativos 
má frecuentes de arrocabes y paneles de una ierta ampfüud, irviendo tales lín a" 
como marcos o límites uperficiales y en la madera para ornamentar los papos de 
las vigas de los alfarjes (Álvaro y Navarro, 1991). 

AJIMEZ.- D el árabe simasa, 'ventana de yeso". l." doc.: 1496, Nueva 
Re o pilación (seg. orominas). (García Salinero, 1968, p. 29). En otros auto res se 
mantiene una errónea acepción corno "del árabe as-sammis, expuesto al sol". 
Ventana dividida en dos arcos por un mainel o parteluz (D.R.A.E. 1956; Feduchi, 
1974, p. 357; Bassegoda, 1976, p. 18). D emr del mundo musulmán ajimez es la 
ventana saliente sobre la calle cubierta con una celosía que impide ver a las perso­
nas que e tán dentro de la ca a, p ro que permite a éstas contemplar h alle y on­
templar cuanto sucede en ella. solución propia del concepto de privacidad de la 

ida familiar en lo mu ulmán . Estas celosías pueden er de madera eso o albañi­
l ria. "n alguno casos tienen abertura o ventanita para arrojar o re ibir cosas de 
pequeño fo rmato y de de el interior se hallan a o nd icionadas las de o-ra n formato 
para inclu o e tar dentro d ellas poder sacar la abeza por algunas superfi cie 
cóncavas al efecto. Reciben también el nombre de musrabiyyas o mucharabiyyas 
en o-ipto ri ente y son de madera (Torres Balbás). 

ALABASTRITES.- Yeso. 
ALABASTRO.- Del griego a.labastros, reso sa aroideo d estructura cristalina 

mu fina, rran lúcido, que se utiliza todavía en ez de vidrieras o de lo cristale y 
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para otros temas decorativos (Feduchi, 1974, p. 357; Bassegoda, 1976, p. 19). 
Sul fato cálcico bihidratado. Existen dos tipo , el calcáreo y el yesoso, el prim ero 
con un a cristali zación en capas paralelas fibrosas y/o concéntricas, y el segundo 
con unas venas interi ores irregulares que se conocen como "aguas del labas tro". 

ALABASTRO DE YESO.- Yeso. 
ALAFIA.- T érmino castellano gu e transcribe el aráb iao de Al-Afiyya, la f eli­

cidad, frec uente en inscripcio nes tanto en yeso, madera o pintad as . Con el paso d l 
ti empo la inscripción real se co nvierte en motivo decorativo que desconoce la pro­
pia grafía árabe y transcribe tan sólo algunas formas de manera simétrica, caso de 
los alif y Lam del artículo y una fo rma es tili zada del ayn-fa (Osma, 1906, pp. 473-
483 y Sanmiguel, 1991, pp. 387-398). 

ALARIFE.- Perito en cual esqui era artes auxiliares de la construcción (Aut.). 
Anteriormente arquitecto y supervisor de obras. En López de Arenas, 1632, 1727, 
p. 74, se dice "[ ... ]y todo este tiempo he vivido con deseo de saber bi en qué cosa 
sea n Alarifes, aunque no lo ignoro, por lo menos no conozco los qu e lo son, y yo 
tengo el presente[ ... ]". 

Arif en hispanoárabe vale como arqu itecto, al igual qu e en el clás ico es cono­
cedor (García Salinero, 1968, p. 30). Véase si no la valo rac ió n hecha de Genernlife. 

ALBARIO.- Re es timiento de cal o es tuco. "[ ... ]o albario qu e es blanqueado 
has ta la mitad de su altura" (Urrea, 1582, p. 63 v) (García Salinero, 1968, p. 30). 

ALBERO.-
ALBAÑIL.- Obrero de viUa, murador, del árabe al-banná. Maestro y oficial 

de albañilería, o sea de obra de fábrica (Bassegoda, 1976, p. 20). Maestro u oficial 
en el arte de albañilería, es decir, el arte de constru ir edifici s con ladrillos, piedras 
u otros materiaJe . Murad or. Tapiador. Ma zonero, Paredero. 

Covarrubias (1611/1943, p. 66b) diferencia entre las funci ne de albañir y las 
de cantero, "Albañir. Oficial qu e haze obra de yessería con tabiqu es y ataj os, a 
diferencia de l cantero, que és te ga ta piedra y cal, y el albai'í.ir yesso y ladrillo o yes­
so nes y adobes". En Etimología procede del árabe al-banna, constructor. En 1268 
apa rece albañí, en Toledo en el siglo XIII albañi1·, en Covarrubias (1943, p. 107) 
alvañir y a partir de 1600 se usa n alternando albañil y albañir, igual que se habla 
de Alvañería (1527) y Albañilería (1672) (García Sa linero, 1968, p. 30). En la 
actu alidad (Costes, 1966) matiza la difere ncia entre albañil y yesero. 

ALBAÑIR.- "Ofi cial que haze obra de yessería con tabiques y atajos a dife­
rencia del cantero, que éste gasta piedra y cal, y el albañir yesso y ladrill o o yesso­
nes y adobes" (Covarrubias, 1943, p. 66b), (García Salinero, 1968, p. 30). 

ALCOTANA.- PiquetiUa, del árabe al-quaffa, muy cortante. H erramienta de 
albañil que por uno de sus extremos termina en fo rma de azuela y por el otro en forma 
de hacha o de pico (D.R.A.E., 1956; Feduchi, 1974, p. 357; Bassegoda, 1976, p. 21). 

ALFARDÓN.- Exágono aJargado. Forma decorativa geométrica propia de la 
carpintería y de la yesería hispan ornusulmanas. Se usa a menudo enlazado o enca­
denado fo rmando los marcos o paneles de pu ertas y tablas de yeserfa para púlpitos 
y zócalos. 

ALFIZ.- Arrabá. 
ALGEZ.- Alger, "Cierto género de yesso y algezar el yessa de donde se saca" 

(Covarrubias, 1611 , p. 86a). Aljez. Mineral de yeso. 
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- n l s documentos pa ra la obr::t del r rabio de r bo en 1512 se en arga qu e 
" [ ... ] los di ho enyores ean ter1ido darle fu ta , lavn ' n y aljez y réjo la [ ... ] 
para el as iento del dicho retablo" (Abiza nda, 1915, p. 28). AJ gez e b fo rma árabe 
del btín gypsum, yeso . En C astill a aparece la voz algez hacia 1595 n ragó n se 
u ::i d esde el siglo XIIl al XVIII, en qu e alterna a con yeso (García Sa linero, 1968, 
p. 33). 

ALGEZAR E .- Lu ga r de Murci. , c ' r ·, n ::t h apita! provincial. Topónim . 
P r ex tensi ' n, aci miento d e o al ez. - n 1266 se ita " lgebec;a, terreno rico 
en eso o :ilaez" y en el s. IV A ljeViar. Vi ene de dj abs / dj iz (<;<; ), del griego gup ­
·os (Asín) ( te iger 1958, p. 21). 

ALJ EZ.- Del latín gyps11-m . Mineral de , e o . (Bassegoda, 1976, p . 23). 
ALJ O R.- A ljez. 
ALMAD AN A.- Instrumento a man ' ra de m::iza para ro mper despo rt illar pie­

dras . Almadan a en arábi go e ma<;a de hierro (G arcía alinero, 1968, p. 34). 
ALMAGR A.- "Tierra colo rada co n la qu e los asserr:ido res y carp intero · uelen 

señalar las línea por d ' nd e han de a rrar el made ro o ta bla" (Covarrubias , 1611 , 
p. 93b). La almagra mezclada con el ye o irve para co l rear los u l s imit:111d o la 
losern de ce rámica, ya qu e se rava en cuadrí ula a la maner:i de é t::is. E n la excava­
ció n del Palacio de P dro 1 en ' srudillo (Palencia) aparecieron resto. de te suelo 
de med iados del siglo .1 lV. ste mismo ·olo rante fu e uti lizado también para ento­
nar los enlucidos y are:idos de los mu ro de tapial al exterior en es te pala i 
(Lava do, 1990a) '! qui zás como pare e desprenderse de una técnica qu e s guía en 
boga en el siglo XVI, a de ir de er ante en l::t Ilustre Fregona (IV 159), "[ ... ]se les 
pone el ros tro corno si 1 huuie ' n x::ilu eo-:ido on bermelló n y almagre'' (García 
Salinero, 1968, p. 34). onoce n as imismo los términos almagrador, al­
m agradura, almagr ar y almagrnda lo qu id entifi ca incluso un tipo de tra ::ij o 
específico (Ga rcía Salinero, 1968, p. 34, nota 13). 

A LMARVATE.- A lmarbate almariba t e. T érmin o de arpint r ía qu e hace 
referencia . 1 m:1dero qu e fo rma lo alfa rj y te hos uniénd e con las alfa rdas o 
pares . Sin embargo, en las rd enan zas Real de a tilla (CLI) y al habl ar d las 
po rtadas de esería se dice '[ ... ]que el di cho maes tros pa labrar sus po r tadas de 
jessería de diu ersas m:rneras a i de ro mano como de lazo de talla entall ad con cha­
pines y almariu ates y t::t urique y rodas las molduras qu e coui ene" por lo qu e hay 
qu e supo n r q ue el térm ino ta mbi én englobaba un tipo de moldura o atad r ·ierre 
en la yesería (García alinero, 1968, p. 34). 

ALON MARTÍNEZ DE CARRIÓN.- Yesero palentino al q u hay qu e 
supo ner su ori gen en esta població n. F irm a sus obras en el sepulcro de los Sarmiento 
en la antesacri ría de an F ranci co de Palencia corno" lonso Nlartínez me feci t" 
en el pú lpi to de anta 1 fa ría de Becerril de ampos co rn "Martine de arrio n m e 
f". Acti vo entre fin e del ·iglo e inicios del siglo XVI en la z na se le puede 
poner en relació n co n yeserías en h s venta nas de :in Pedro de ill aló n de Campos 

otros lu ga res (Lavado, 1978c, pp. 21 1-215) . u tall er ·ombin, remas gó ti co mudé­
jares y en principi o e di fere nte del qu e sigue b s pautas de Braym i, más qu e nada 
por crono logía (± 1460) (Lavado, 1977, pp. 21-33) . in em bar~o, algunas obras ac­
tual men te atri buid as al de nomi nado nuestro de Támara e ta ría n m: s vi nculadas con 
él, por su temáric:i o rnamental y de diseño (± 1492) (Lavado, 1996a, pp. 308-309). 
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AMASADER A.- Artesa de m a a. R ec prá ulo d nde se ama a yeso 
(Bassegoda , 1976, p. 26) . 

AMASAR.- M ez lar co nglome r:rnte, árid o . , gua para formar masa 
(Bassegoda, 1976 p. 27). 

A MOLDE.- T écnica d trabaj o en el ye o qu se sirve de utili za r un mold e de 
si milar mar riaL impermc. bilizado po r "'rasa o ce ras, parar pcrir un mi . mo rema 
a lo largo de franj as deco rativas, fajas o paneles. A menudo el proc' o a molde que 
da lu ga r al pl ano a li ente del panel riene qu' mar con el remare a talla el tra baj o 
de l rcll ' n de 1 s fo ndos o con el r, li ado d las inrer ccc i ne , . pe ·ialmenre en el 
ca o de los lazo . Muy a menudo también se perciben los errores y a1-r ·pentimicn­
ros del arte ano, cspc- i,1 lmcnrc ·n fa lsos lazos (l11ig uez, 1932, p. 44). 

ANHIDRITA.-] es b ihidrat, do, su lfato de calc i anhidro. Usado n calcos 
' 111 0 clos pl ás ri os (Bordini , 1995) . 

AP GAR EL HORNO.-
ARABESCO.- Adorno o mpuesro de rr:1 crías , fo ll ajes, et ., que se emplea 

en Friso , zóca los y cenefas . ". t ' rmino irali;:ino tomado del genri li io ár abe 
( arda Sa lin ero 1968, p. 40). irve para deno minar mu has ve es formas ind e­
Lerminadas d e decoración qu e par ccn ten r u or i::>e n en lo mu sulmán y es tér­
mino frecuente en la ye cría. 

RR BÁ.- A :lor~o en forma k marco re tangular q ue · ir unscribe el ar o de 
pu ertas y ventanas; s obra de es tilo ára be (D .R.A.E . 1956· Fedu chi , 1974, p. 358). 

ARG MAS .- Morte ro de ·al (Bassegoda, 1976, p. 37). Mortero de cal y 
arena, la Ill<lS corri ente de ];:is m ·z las (Fedu chi , 1974, p. 358) . "Vale tanto como 
mezcla [ ... ] r se des igna a la co mpos ició n de ca l, a lmendrill a, guijo menudo y 
roca ll as" . ovarrubi as vi ncul a e re términ o con el clás i o d sig ninum (García 
Sa lin ero, 1968, p . 44 ). 

ARGEZ.- Aljez . 
ARROCABE.- egú n Gó mez Moren , "Ta bl as qu e labrad:is a mod o de friso 

suel en coron:ir e con mo l:luraje y orrcn en torno :i la :irmadura a la alrnra de su 
arra nqu e sobre la so l ra en las armaduras cuadrada · u o havadas" . Según 
far iátegui viene del ára be ar-ri ab e rribo, y cgú n Do z J e rukkab, jin ete 

m:idero que se ·o loca a ab:i ll o sobre el fri so (Ga rcía a lin ero, 1968, p. 46). Sirve 
también p::ira revesti mi ento de yeso qu e cubre la p;:irre alrn de l muro por debajo 
:le lar ' hu mbr d · rn , dera. Se deco ra h:ibitualmente co n remas epigráficos o de 
l. ería y uel e rec ibir un a c:ip:i de po li cromía qu e re ,alta e tos temas sob re los 
fondos t:i ll ados. ~ n algunos ·aso tambi én recibe emb lemas heráld icos (Mél ida, 
19 18, p. 11 ). 

ATA JUQUE.- " L:ibor qu e rcpre enta hojas y fl o res, hecha co n yeso, y q ue 
usa ban los moros d Españ a para deco rar sus edific ios" . E n la obra del Pa lacio 
del lnfanrnd o y sobre sopo rte d e madera labrada a gubia se ordena"[ ... ] t alla de 
ataurique egund su seño ría le o rd en:ire [ ... ]" (Layna 1941, p. 91). En árabe tau­
riq deriv::i d waraq, hojas. Sin embargo, no ex iste n citas anteriore a fines del 

V, aso tamb ién del ancit nero de Baena que re oge taurique (García 
alin ero, 1968, p. 49). 

ATERRAJADO.­
AVITOLADO.-

-53 1-



Pl:.DR J. LA\'ADO PARADL AS 

AZAFATE.- E lem nto d orativ ·o nsi tente en varios anasti llos de flores 
o ro as . gún Gómez Moreno :ida un de la piezas alargadas que forman la 
ru ed:i del lazo. Aparecen d rad sen el Pala io del fofant, d (Layna, 1941 p. 94). 

L:i voz árabe hace referencia a safat, esta que u an la damas p::t r ::t traer sus 
joyas ropas. Por extensió n ha dado origen a la voz azafata. in embargo, en la 
terminología iconográfic, le la decoración musulmana o noce diferentes variante , 
in luso ::tlguna un tanro cómica orno el azafate harpado o el cojo (Lavado, 1996d 
p. 131 ). Es tema frec uente n la decora ión de lacería n special en y o. 

B CI TA.- Recipiente en forma de :irtesa para albañile . G :lVeta, gamella bacie­
te, b:icio ncillo. Baciete. Mortero de al / arena (Gar cía alinero, 1968, p. 53.) 

B ANITA.- Yeso hemihidratado, su lfato de cal io . ado en prepara i ' n de 
pintura rígidas y para gri etas (Bordini 1995). 

BATIDE RA.- H rramienta parecida al azadón, de astil mu, largo, enchufado en 
el m ango metálico que forma recodo c n la pala, para amasar morteros (Bassegod:i, 
1976. p. 51 ) (Costes, 1966) (Lade Winkler, 1960, p. 39). Para batir la cal on la ar na 

el ::igua al hacer la a rgam:isa (Dice. Ac:id.). iene el e b:uir, o lpear. En Bail e habla 
el batido ele greda (García a linero, 1968, pp. 56-57). 

BLANQUEAR.- Pinrar ele blaco una pared ener, lm nte con lechada de cal. 
Tal ap li ació n se realiza tanto con fin s decor:iti os como para pro ur:ir u e nser­

a ión (Navare11o 1988, p. 78). 
BRAYMI.- Ye ero mudéjar qu trabaja en la Sala ap irular del monasterio el 

uestra 6íora de los ngele en stucli ll hacia 1460 que deja all í su nombre 
e rito junto a una inscripción qu r pite el lema de an Bernarclino de ena: "Soly 
D eo H onor et Glor ia ". Posiblemente u nombre pueda ponerse en rebción con 
lbrahim, s i11 embargo nacl:i m:ls aben o de su vicia obr:i. E n el pari e iglesia del 
monasterio de ue t ra S 1'io ra le la nsolación en alabaz:ino (Lavado, 1977b, 
pp. 21-33), algunos años cl espué , , parecen o tras similares e crías que podrían jus­
ti ficar la acruaci ' n de este yeser de u taller, al igual que su influen ia en el soro­
coro cap il la d 1 claustro del m n:i tcrio de anta lara en l :ilencia (Lavado, 
l 994, pp. 729. 735 y 7 36 La ado, 1996b p. 309). 

BO E DA.- El menro de simple o doble curvarura destinado a ubrir el espa­
io (Bassegoda, 1976, p. 55). "Te ·h de piedra o ladrill , in mad r:i, que va bol­

viendo y haci ndo arco" (Cova rrubi::is, 1611, p. 232b). Ha p r encima de las cin­
ucnta variedades de bóvedas, en ·l c. so de la encamonada entra n su 

con tiru .ión una estru rura de madera o cercho11es Ji to ne o cañas todo ello 
·ubicrro o n eso (San Nicolás, 1633 I, p. 153) (García Salinero l 968, p. 60). 

BÓVEDA CON ESTALA TITAS.- Del griego stalakton, goteo. Bóveda 
musulman::t qu llev::i en los ri n · nes decoració n pinjante, a base d estalacti tas o 
mo ·árabes (Bassegoda, 1976 p. 55). 

ADENETA.-
CAL.- Del latín Calx. o ngl m rante obtenido por ·al ina ión de pied r. 

aliz::is, q u ·produce óxido d i ·ico (ca l viva) e apaga p r hidrataci ' n pasand a 
hidróxido ál ico (cal apag:ida), mu y utiliz::ido en la argamasa o mortero y en lo 
cnlu ido y arado de los muro (Bassegoda 1976 p. 63). ''La picdr:1 quemada 
onvertida en blandos terronc que se desmoronan y buelven n polvo. Ésta, m z­

cbda ·on la arena. es la travazón de bs pi dras en los edificios ... " . Cal viva, la q ue 
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a aba de a ar del horno d la al, antes d · que e mate con el agua; 'es fuerrí i­
ma en u rnl r v el me m fu g " alcina " i rt::i mixtura de ·al v otros materia­
les de pi dra n;enuda "(Cova~Tubias 1611, p. 263a) (Ga rcía a lin ~ro, 1968 p. 66). 

CALADO.- cción y efe to d calar, ahondar hendir. Motivo ornamenta l 
arq ui tectó nico a modo de encaje (García alinero, 1968 p. 67). 

C LERA.- E l b rno do nde se quem. la cal (Co arrubias, 1611, p. 263a). ''Y 
d s a .wsa quando las piedras se sa an despu ' de cozidas de l::t ca lera no pueden 
re pond ·r al m smo pes qu r nían quand b ech::iron en la hornaza", afi rma­
· ió n de itruvio que recoge la edi ión de Lázaro de elas o le 1555 (3 ). (García 
alinero 1968, p. 66). 

LERO.- El que s;ica b piedra caliza y l::t calcina en b alcr;i u horno de cal 
(Bassegoda 1976, p. 63 ). 

ÑA.-
A R ADO.- E nlu ido qu ' cubr los muros d tapial ,11 exterior los protege 

de humedade otros daiios físicos. 
ELO ÍA.- E nrejado, en jaretado. Enrretejid de lisron 'S que se pone en las 

vent:rn;is para que la personas que están dentr puedan ver sin er vista 
(Ba segoda 1976, p. 72). menudo, a fines del siglo r [, ap:l re ·e 01110 gelosía. 
El orig n de la p;ilabra e rá en el btín zelus aunque el italiano con erva la voz gelo­
sía que e · la que deben · 0 er algun ·uhos e paño le (García alinero, 1968 p. 
77). E n muchos as s y dep ndiendo de la zona y p ríod histó rico las elosías e 
h, n rea lizado tambi ' n en 1e o o d obra. E ntre fines del sigl X e inicios del T 

on frc-u nte b s de eso en Pal n ·ia o en alabazanos , en alounos conven tos o 
mo nasteri s de clausur. (Lavado, 1993 y 1994). lgunos ejemplos de estas labores 
son r;in llamativos como 1 s del convento de agustin:l de Mirambel. 

LAR.ABOYA.- Decor:lción c:lbda en y eso. E n origen, es una ventana abierta 
en un te ·h o en la parte alt. de un muro. Es uno de los moti o más frecuentes d ' 
la de ·oració n en eso tanto mudéjar o mo gó tica final y que pervivirá ha ta entra­
do 1 siglo r T. o bre la ·atedral de alamanca se dice "[ ... len el muro de fu era 
r do bien a abado con toda su gár o las e remates e clarabo as [ .. .r. Lo ual jus­
tific:i ría la explicación que da hue a de que por exten ión" e llama chraboya o 
hbor de claraboya a toda aq uella ornamentación que recuerda la tra ería de h 
ventana a lo antepe hos alados a lo panele de piedra 1 mad ' ra tan frec uen­
te · en lo 0 ' ti ·o y que r cuerda a aquellas tracerías" ( o a rrubias, 1611, p. 325a) 
( hueca 1951, p. 43). Etimológicamente se di e pr ceder d 1 francé laire-voie y 
Zarco lo registra en documentos de la catedral de rG ledo de fines del siglo V o 
inicios del siglo XVI (Zarco, 1872, p. 315) (García Salinern 1968, p. 80). 

ORO.-
CORRAL DE VILLAPANDO.- E mi lia de veseros 'vieron la luz en 

ill alpando [ .. . ] uno de los pueblo más importantes de la Tierra de ampos, tenÍ:1 
hasta siete iglesias abiertas al culto y un numer so nC1 -leo de ahrifc · mori cos [ ... ]". 
"Esto viene a aclarar las influen ·ia mudéjares de L obra de los de orra l [ ... ]Eran 
tres hermanos, Jerónimo, escultor Juan ::irquir ero esculror , Ruy de o rral, 
rejero". 

"Trabajan en St::i. aría :le Riose · , c::interfa, labran el coro enlucen la capilla 
mayor ''. "En Palen ia tuvi ·ron un taller en la ca lle d , l bi p ". "En 1548 eran 
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ve ·111 s d e Palencia y traba jaro n en la ap illa de los Re, es de la ared ra l" 
(Navarro, at. fon um. Pa lencia IV, l:ims. XVJI-XXI)." o nrratada la o bra po r 
J 600 du ·ad os + IOO de d m:i sía. emre Juan de o rral y el arcediano de :impo , 

as par d e Fu entes (no ta de mano de J ' rÓnirno)". "E l _ de :igosro de 155..J. empie­
za n la ca pilla de an lldefo n o en San Fra n isco (qu dan res tos en . lto , perdid o el 
resto por la D esa mo rti zac ió n)" (G arcía C hico 1951, pp. 35-37). 

C ristóbal de Víllalón los cita como arti sta del yeso en su o bra !ngeniosa com­
paración entre lo antigllo y lo presente, Vallado lid, lmp . Nicho lis Teny, 15 de en ro 
d ' 15 9 (Ga rcía Chico 195 1 p. 37). 

UBRIR EL M RO.-
D E L VAR.- L \\'ar o qui tar el co l r ligera rnenv (N ava rcño, 1988, p. 9 ). 
DOMALICH.- F:i milia k ye eros de :data ud (García Marco, 1991 , pp. 

345-363). 
DORA R.-

NCALAR.- D ar d e ·a l un mu ro. "Tapar o cub rir alguna cosa co n al o con 
cierro <>énero de betlin que ll eva cal viva" (Cova rrubias, 1611 p. 511b). Enja lbe­
o-ar (Ga rcía a lin ero, 1968, p. 66). "l .. . ] La mismas p ared s qu e se co men y sega -
tan an te d tiempo p o rq ue so n d ta pi ,1 ay ne~ sid ad d ' se enca lar [ .. . ]' " [ ... ] an 
de er mu y bien en ca ladas y bruñidas a ·abada en p •rfi ió n o n u zi nta olo rada 
[ ... ]' [ ... ]"encaladas lu ¡;:idas co n su 1 hada[ ... ]' ' [ .. . ] encalado a do. man de 
cal delgada[ .. . ]" (Navar e11o, 1988, p. 92). 

ENFOSCADO.- D el latín infuscare, oscurece r. R evesrimi enro de mortero p ro­
ycCLado a p ·!l adas, para e li mi nar las irregularid ades de las ha e- y se rvir de base a 
un guarnec id o (Bassegoda , l 976, p. 114). 

ENJALBEGADO.- Enjebar. Blanqu ear, pinta r de b lanco un paramento . Su ele 
haccrs ·o n lech:id a de al eso b lanco (Ga rcía Sa linero 1968, p. 58). 

NJEBAR.- Ensabanar, d ! latín exalbare. Blanqu ear una pared con mo rtero 
de , so (Basegoda, 1976, p. 114). 

E L CIDO.- Pañete, lu cid u ra- de lucir. Capa li sa de mo rtero de yeso bl an­
co sob re ensabanad o de , eso ·ap re y dad o con la ll ana (Feduchi 1974, p. 362· 
Bassegoda, 1976 p. 114). 

ENYE ADURA.- ap:i o cubi erta de eso (García alinero, 1968, p. 243 ). 
" [ .. . ]sobre lo ladri ll s echand o la nca l:idura o la en es:idura, y pegándose recia-
111 nrc l ... ]". 

ENYE AR.- "cobrir de iesso" (Nebríj a) (García a lin ero, 1968, p. 243). 
E CAYOLA.- D el irali an scagliu.ola. Yeso on más lcl 80 % de semihidrato, 

mu y bien tami zado (Bassegoda, 1976, p. 120). El alabastro coc ido p o r encima de 
los 80" tambi ' n se rr:rnsfo rma en eso . 

E GR.AFIADO.- D el italiano sgaffiare. Estu co de do capas, de color más 
oscuro la interna, el e u n e qu e, al ar:iña r la e ·teri o r, aparece e.l colo r de aq uéll a, 
for mando d ibuj o (Basseo-oda , 1976, p. 123). 

ESP JUELO.- Vari ed, d d e re o crisra lizad o . D eno minad o ta mbién "esp ejo de 
bur ro" (Es pasa, LXX, p. 71 l ). Yeso ' peCLil ar (Bassegoda , 1976, p. 124). 

E TOF R.-
E TU 0.- Masa de ca l apagada polvo de márm o l co n qu e se da de llana 

(Bassegoda , 1976, p. 127). Mezclad sci p artes de e o po r una de cal sobre diso-
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lu ión de sulfa to férrico o de C inc, p ulid o y ub ierto de aceite de linaza (Espasa, 
LXX, p. 71 1). A menud o tambi én se le añ::id e cola al sulfato de cinc y se alisa co n 
piedr, pómez (Espasa, LXX, p. 725). 

FIGURAS.- La representación de fi guras , ta nto humanas corno :rn imales de 
todo tipo, p ri nc ipalmente uadrúpedos y aves, se rnanifie ta fr ecuentemente en la 
yesería mudéjar a partir de mediados del siglo IV (Fernández Puertas, 1983-
1984, pp. 189-202), coincidiendo con las obr:is de los Tras támara su mayor 
manifes tación, caso de los pavones del palacio de Don Pedro en Toledo (Reyes, 
1916, p. 213) , hoy en la Co ncepción F r:i ncisca y dando lu gar lu ego en la yesería del 
siglo V con in flu encias gó ticas a u na curio a rnani fes ta ión de personajes, :ives y 
flo res que hacen alusión a tema paradisíacos, caso del palacio de Suero Téllez de 
M ene es , San A ndrés y A rco del Obispo en la calle de San Ju to, todos ellos en 
To ledo, o algun s tema , de tipo cristiano como los ángeles de la capill a del Corpu s 
Chr.isti en la iglesia de lo Santos Ju sro y Pasto r de Toledo (Martínez Ca viró, 1980 
y 1990, Pavón, 1985, pp. 397-450, Pérez H ig uera, 1988, pp. 37-52). 

Representaciones de temas ani malísticos a la manera de telas o rn :irfi les aparecen 
en la segunda mi tad del siglo X III en las yese rías d ' l claustro de San Fernando de Las 
Hu elcras de Burgos (lñ iguez, 1941 , pp. 306-308 y Torres Balbás, 1943, pp. 209-254). 

FRATAS.- Ta loch a, del latín f ricare, fro tar. Llana de madera con bordes bise­
lad os para igu::i lar un guarnecido. Fratas de fieltro , el qu e tiene la cara reves tid a de 
fi eltro para alisar enlucidos. Fratas doble, el de metro pi co de longitu d, para 
ex tend er el mortero co n ambas manos (Bassegoda, 1976, pp. 134 y 135). 

GAVETA.- Artesa para amasar el yeso. 
GINGLE.- Variedad de yeso cri sta lizado en p um a de fl echa, frecuente en los 

alrozanos que bordean el sud es te de Tierra de Ca mpos Montes Corozos o del 
Cerrato . Supone una cierta eco nomía en la zona su re ogid;:i y preparación. 
Pos iblemente bien puede justifi car la rica fl oración de obr;:is de yeso en la zona 
durante el pas ::ido (Lavado, 1977a). Tam bién gu in gle. 

GIPS M.- Término griego, origen etimológico de ye o, ca l viva . En ::i lgu nos 
c;:i os, "Gypsum [ ... ]yeso "er ano ::i la cal que es muy apto para h br::ir y señ:il ar en 
los edificios" (Alfonso de Palenci:t , 1490, p. 181b). 

G RAMIL.- D el griego gramma, línea. Instrumenro para trazar paralel::is al 
borde de una pieza escuadrada (Bassegoda, 1976, p. 141). 

GUARN ECIDO.- R evoco, jaharrado, del Jlemán wamen. Revesti miento 
exterior de mortero, qu e se ;:ip lica a un p ::i ramenro previ;:irnente enfo cado 
(Fedu chí , 1974, p. 364). 

H ERÁLDIC A.- Arma , blasones o t rofeos colocados "Orno elemen tos deco­
ra ti vos tanto en Jos muros, portadas, tumbas o bóvedas . Por lo genera l se reali zan 
en el mismo mater ial de b obra a la que acompañan (pi edra, márm ol, alabas tro .. . ). 
Existen a imismo en m;:idera y/ o pintados. Es de o r::ic ión frec u nte en la yesería, 
apareciend o en las enjuta de arcos, paneles y antepecho de coros y púlpi tos y en 
todo tipo de portadas o lu cill os sepulcr;:iles. Se usan desde antiguo, pero es fund :l ­
menralmenre ::i partir del siglo XV y XVI cuando cobran todo su valor simbólico 
en lo fa miliar y emblemático en cuanro a posibles mens;:ijes iconológicos. 

H O R NO.- D E LA CALERA.- D E YESO.- Lu g;:ir dond e se calci na el mine­
ral para la obtención del eso. Suelen ser de rn;:i mposrerí::i. Tienen forma aboveda-
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da en mucho casos ovoide o el ipsoidal. o recuerdo nada acer a de la per i­
vcncia de ho rno medievales de este tipo, si bien u sistema de constru ción y el 
tr, bajo reali zado parece haber cambiado po o con los a1io en los a tuale o d 
inici s de siglo aún p ueden ver e e tas ca racterísti ;:is así com ala-unos dificios y 
elem nto fu ncio nales, caso de la c;:int r;:i ;:ilmacenes molino . En los alrededores 
de Mad rid aún pueden verse alguno en las cer ;mías de Valdemorillo y en la carre­
tera de Aro-anda a hinchón. En el primero de los a os on muy rudimentarios 
se ado an a una ladera, ref rzándose l;i boc;i chimenea o n ill arejo que imita 
ar os ír ulos. El ombustible utili z:ido ran rama y jara (Arredondo, 1976). 

IN CRIPCIÓN.- Tema orn;im ntal realizado en eso que con caracter s 
latinos, árnb so hebr - decora enmar "algunos pan les de esería. En la refor­
ma de l;is fachada del orr;il de los Olmos, re id en ia del ;ibildo de Sevi ll ;i n 
1412 se toma como 111 delo [;i fach;ida del lcázar e il lano se dice: "el de l;i jese­
ri:i de los arcos que sea de la jeseria de los ar ·os rn;is fermos s que e tan en los arco 
de los portales del Al azar ucvo [ ... ]e de la parte de fuer:i L cinta sobre los arco 
emejantes de letra morís a tal como la del Alcazar" (Collantes de Terán, 1981, p. 

232). Los temas epigrá fi ·os utili zados en esws motivo de orativo eran letra 
emiunciales, capitales o góti as para la · in cripcione latinas, cúfi as cursiva 

para las arábigas y cuadradas para las hebreas (Fita, 1884 pp. 361-399 y 
Brugueras, 1920, pp. 247-250). En uno asos se reflejaba el nombre, cargo y fecha 
del fa llecimiento del fundador de la ap illa con esta inscripción (Cabello, 1905b 
pp. 78-82), en otros casos se recogía simplemente una frase reli criosa repetida 
(López ampedro, 1989, pp. 257-269 y a nmiguel, 1991, pp. 387-398), tanto en 
latín, om en árabe o hebreo, y in el emblema o mote de una familia (Amador 
de los Ríos, 1954, pp. 116-125). 

ISAAC BEN MEJEB.- o nstructor de la sinagoo-a de ó rdoba en 1314, según 
inscripción en las yeserías (A., 1927-1928, pp. 65-85 y A., 1935, pp. 227-233). 

JAHARRADO.- A llanar el para m nto de una fábrica con una capa de eso, al 
o mortero; i ualar las superfi ies," [ ... ]en rtijar rrebo ar y jaharrar de al r en­
calar toda la faltas que tiene a la rredo nda' (Navareño, 1988, p. 101). 

JALBEGADO.-
JUAN DE MARCA.- Yesero que reali za las d coraciones de lazo de la igles ia 

parroquial de Brea de Araoón en el siglo XVII y que sigue las temáticas de la 
A ljafería (Rubio, 1986, pp. 271-388). 

JUNTA.­
KARSTENITA.- Yeso. 
LABOR~S.- Fajas con igualdad y correspondencia (lñiguez, 1932, p. 37). 
LACERIA.- Ajaraca- de lazo. L bor en forma de cinta entrelazadas, muy uti-

li zada en las obras mudéjares (Feduchi, 1974, p. 365; Bassegoda, 1976, p. 161). 
LAVAR YESO.- ubrir la par d, bruñendo a la paleta . 
LA YESA.- Población de al ncia. 
LAZOS.- Fajas que pasan un, s debajo de las otras (Iiliguez, 1932, p. 37). 
LECHADA.- Pa ta mu fi na de ono- lomerant y a ua (Bassegoda, 1976, p. 

165). Mezcla de cal y agua, po o espe a para enlucir y encalar paredes "ande ser 
encaladas y enlu\:idas con su lechada" . " o n una buena lechada de ca l blanca". 
"Lu ir de blan co de dos manos de cal y sus lechadas" (Navare11o, 1988, p. 103). 
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LEGÓN.- Batider a. H erramienta uri lizada para el amasado del eso la al 
o n 1 s árid y o rros c nglo merante . 

LLAGA.- Gargan ta, degolladura. Del latín plaga. Junta vertical entre dos 
ladri llos de la misma hilad. (Bassegoda, 1976 p. 171). 

LLANA.- Badilejo trulb.- Del la tín plana. I erramienr:-i c mpuesta de una 
chapa de acero un aS3 qu empican los albañile parn extender ' aplanar el mo r­
tero o la argamasa, para enfosc:-i r o guarne cr o n ca l, cemento, e (Feduchi, 
1974, p. 365; Bassegoda, 1976, p. 171; Costes 1966). 

MA<;A OTE, mazacote.- M ortero hecho con la mez b de ca l, arena ti erra 
b:-i rro "t:-ipia de buen mampue to m ac;acote". "El mac;acot e una parte de a l e 
do de arena e dos de barro" . " U n suelo de mac;acote de do dedos de o-rueso para 
defen a del !". "Treinta fa negas de ca l y arena gorda, más po lvo de ladrillo, hecho 
todo un mazacote" (Navareño, 1988, p. 105). 

MAESTRA.- Tiento, del larín magistra. Recrecido de o que se ejecuta con la 
iguala en el paramento, para defini r el p lano del enlucido (Bassegoda, 1976, p. 174). 

MAESTRO DE TÁMARA.- Bajo e ta d nomin, ión he querido en uadrar las 
o bra de , sería de uno de los má fe ·undo ani ta, pa lenrin de la dos últimas 
décad:is del iglo XV e inicios del siglo I. Posiblemente cro no l ' gi amente tra­
baja primero en el Monasterio de anta lara de Palen ·ia en la bó eda y evano- -
li ta de ye o d l claustro, así ·omo en la tribuna del coro alto de la igl ia con la 
realización de algunos apósr le de bult que lueo-o se rep iten n el panteón de 

laría de Padi lla en el mo nasterio de anta lara de Astud ill y en el púlpito de 
anta M aría d illal ·ázar de irga. Posiblemente su obra de m ayor relieve sea 

haci:-i 1490 el frente del coro de San Hipóli to de Támara que junto con otras labo­
res en yeso en la bóveda en el pCil pito de esta iglesi, nos habla de su buen ha er 

de un tall er que va a marca r la y sería en a ti lla. o ha ' que olvidar tamp o 
q u p r e tas fechas firma sus obras en ye o y en la zon::i A lo nso Martínez de 
Carrión (Lavado, 1994, p. 735 y La ado 1996b, pp. 308-309). 

MAE T RO YE E R .- El que conoce el oficio del eso. E t es, ono e la 
la e d p i ·dra, alcula las ·aloría ne esari as en el horno, sabe cuándo' h undir el 

ho rn ', o lo que e lo mi 1110, cuándo el calor es ra suficiente y no es nec sario 
má . onoce asimismo las ré ·ni as de partir la piedra ha r las mezcla (en su 
a o la tie rra bbnca con el eso má ligero). También se en arga de compras, afo­

r de todo lo relativo al personal (Espasa, LXX, pp. 709-710). Por extensió n 
también se denomina maestro ese ro al que trabaja el yeso ·omo estructu ra u o rna­
m nto de muros y va nos, si bien en estos a s se habla de estu ador, enlu idor o 
simplemente de yesero. 

MAHOMA RAMI.- M ae troque realiza la obra de la i0le ia de :inra Tecla n 
ervera de la añada y deja su nombre en la baradilla de yeso del coro (Iñiguez, 

193 pp. 57-63). 
ME HINAL.- Cantimplora- Del latín me hina/i·. J-Jueco dejado en un muro 

de ost nimi nto para dar sa lida al agua d las tierras sostenida o en una fáb rica, 
para dar apo o a los pares del andamio (Bassegoda, 1976, p. 180). 

MOCARABE.-
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MOLDURA.-
MOLER YESO.- Triturar la piedra de ul fato ál i o para 1 ho rno. También 

s dice de la molienda del produ ·ro resul rame tra la cal inació n n 1 ho rno. 
MORTERO.- Argam asa, mezcla, material de agarre.- Del latín mortarium. 

Masa integrada po r un con)orn ranre, ar na 1 agua (D .R.A.E., 1956; Feduchi, 
1974, I?· 366; Bassegoda, 1976, p.184). 

MUSICOS.- No es rema frecueme en la yesería mudéjar y mu ho meno en 
volumen, ya que por lo genera l lo que í exis ten on repre entacione pin tadas de 
músicos, tanto en murales corno en c rárni a. Tan J lo el caso del fri o de ye erÍ:l 
del palaci episcopal de Cuenca en el que se combinan ye os tallad s on mú i o , 
as i e, traídos de una arquera de m< rfi l e inscrip cion s úfica , no muestra una 

curiosa o rmmenración de interior en un antiauo p::tla io del siglo XIV (Pavón. 
1983, pp. 357-376). D esgra ·iadamente quedan aún sin analizar los graffiti y restos 
d pintura existente en las misma ye erías . 

O RDENANZAS.- Reglamentación mu nicipal que contempla las a rividade 
de la · nsrrucción o de las d iferen tes técn i as u ofi cios gue in tervienen en ell a. 

ui z:ís la más antigu;is se refieran a la fo Toledo de 1400, con add nda de 1443, 
d igual forma que las de Se,·i ll a, onocidas como el L ibro del Peso de lo Alarife , 
es · rito hacia 1260, con versión de 1443, copia de 1540 y ediciones de 1527 y 1632 
(Góm ez Ram os 1981), las de órdoba de 1503 (edición de 1791) o las de Madrid 
d 1661(Torija, 1661) y 17 19- 1866 (Ardema ns, 1720; Corral, 1974; Rodríguez de 
Ceballos, 1971). 

PALETA.- Palustre.- Diminutivo de pala. Utensilio metálico, d figura tr ian­
gular y mango de mad ra q ue usan lo albañi l s para manejar el mortero 
(Bassegoda l 976, p. 196; ostes, 1960). 

PALETÍN.- Palustrillo.- Diminuti o de paleta. Herramienra de alb1ñ ilería 
m enor q ue la paleta (Bassegoda, 1976, p. 196; Costes, 1960). 

PALILLOS.-
PELLADA.- del latín pil/11/a. Porci ' n de aro-a ma a que e puede ostener on 

la paleta (Bassegoda, 1976 p. 201). 
PINCELAR.- Pintar.- Decorar o ·olo rear el ·eso, el enlucido o careado de los 

muros. uando en un muro blanqueado se pinta a pin ·el líneas que pretenden imi­
tar las junta de los sill:ir s, "[ ... ] las paredes queden blanqueadas y pinzeladas de an­
tería falsa[ .. .]","[ ... ] enlu ·id s ~ e blanco y la cantería pin~elada [ .. .]" (Navareño, 
1988 p. 112). E n los paramentos mudéjares no s Slo es frecuente pincelar, imitando 
sillares. sin reproduciendo un muro del 1drillo que a u v z s uperp ne sobre uno 
de mampostería o ladri llo, pero que p recisa de esce a abado ·on el fin de igualar y 
ofrecer una imagen pe1fecta sin los dúios que son habituales en el material. ' as 1 
case J el interior de la igle ia de an Miguel de illalón de am po ( alladolid). 

PLASTI E .- Rellenar hueco o n tapaporos o ma a de yeso y agu, de o la, 
anres de p roceder a pintar. 

PROTOMO.- De ·oració n consistente en la cabeza o busto de un animal, prin­
cipalmente un 1 ó n, que o rnamema algunos p ancle Je yesería (Torre Balbás, 
194 • p. 187). Tiene un uso frecuente en sepulcro mudéjare· ro ledanos de yeso, 
·aso del de Fernando udiel en la catedral de Toledo v otros en el claustro del con­
venro de la o ncepción Fran isca o en San Andrés. , 

P , LPITO.-
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PUNTALES.-
PUNZÓN.- Puntero, buri l. H errami ent:t de acero que tenmna en punta 

(Bassegoda , 1976, p. 218). 
RABITZ.- Yeso armado (Lade Winkler, 1960, p. 269). 
R EVOCO.- Capa o superfic ie de yeso o en su caso de ca l que se da a un muro 

p:tra igualarlo y dejarlo listo para recibir pintura u o rras decoracio nes en el interio r, 
ap licándose sobre paredes y techos y secá nd ose para evitar grietas, o para prote­
gerlo de las inclemencias atmosféricas en el exterior. Los revocos pueden se r lisos 
o gru esos según el material empl eado o las técnicas, a la p:det:t con escobilla, frota­
do, apisonado, fratasado o ll ana (Lade, 1960, pp. 72-1 JO) . "Todas la dichas pared s 
por dentro y por fuera an d quedar rrevocadas con cal. .. " ( ava reño 1988, p. 118). 

SEBASTIÁN DE LA TORRE.-
SELENITA.- Yeso. Ca l su lfatada con dos moléculas de agua. 
SEMBRILLA.- Conalom rado formado con la mezcla d e cal, arena y polvo de 

lad rillo o teja. Se usaba par:t recubrir suelos o juntas con funciones imperrneabili ­
z:tdor::is, "(el losado) si no se lulbre pi<;;arra tan buena se haran se sembrilla ", "al 
suelo de l patio por se r descubierto se echara pon;;ima del argamasa sus suelos de 
sembri1la de un dedo de a ru eso y se e h:trá en fresco como convenga se bruñi­
rá con su azeyte", "a manera de ac;:ote::i on mu y buen suelo de argamasa e cal e tres 
dedos de sembrilla porque ande caer las aguas" (Navar eño, 1988, p. 120). Es te sis­
tema se e en algunos sucios de l palacio de Pedro I en Astudillo. En la excavación 
de 1979 aparecieron fragmentos de p lacas de yeso o cal de color roj o que imitaban 
una solería de cerámica. Sin un análi sis más profundo p ensamos que se lubían rea ­
lizado con la propia pasta de yeso o ca l y mezc la de almagra, trazando aún en fre -
co las líneas de la so lería . También se pudo uti li za r este sistema con ladri llo teja 
machacado a la manera del opus signinum (Lavado, 1990a). 

SEPULCROS.-
SUELO.- Piso, fir me, pavimento. Mu pocos sucios originales nos qu edan de 

las obras mudéjares . H ay que pensar que fu eron de mac;:acote (ca l y arena), barro, 
yeso en interio res, sembrilla en exte riores y naturalmente de ladriUo (esp inapez, 
sard ineles o losetas de cerámi a y el propio bdrillo plano). Muy pocos de éstos nos 
han qu ed:tdo, al igual qu e los enchinarrados formando figu ra geométri cas de los 
que publi ó a10 uno de León Luengo y aún e encuentran en con entos y anriguas 
viviendas caste ll anas, alternánd ose co n los famosos suelos de osa rio, caso de La 
Du eñas de Sala manca. 

TEJIDOS.- E n ;i lgú n caso la yesería mudéj:ires imitan li en zos de tejidos :i 
la rn aner:t de co mo bien pudieron haber sido utilizados ésros para cubrir los 
muros Ji os y sin pinturas de algunas viviendas medievales. Éste serfa el caso de 
las eserías que cubren los m uros y bóvedas del claustro de San Fernando en bs 
Hu elaas de Burgos, fec hadas entre 1230-1260 . Si bien lñiguez esta b leció ;i lgunos 
paralelos co n los rem::i de fa una del románico, (111.i g uez, 1941 , pp . 306-308) hay 
qu e pensar mejor en la influ encia de algunas telas o rientales qu e darí:tn el moti­
vo oportun o al tallista del yeso o, en todo caso, marfiles o maderas (Tor res 
Ba lb ás, 1943, pp. 209-254). 

Y<;A D E MALAGA.- Maestro yesero que n Sevilla ;icepta como aprendi z del 
oficio ::i Alonso Ramos "q ue durante tres años, a p:irtir del 1.7.1499 rrab;ijará co n 
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él y ganará 3.500, cobrando un tercio al final de cada año ' ( 1ernes 6 de diciem­
bre, 1-+99 libro de 1506) (~ agner 1978 p. 80). 

l 'ESA.- Pobla ión de ava rra. 
YESAR/ YESAL.- Terreno o banco do nde se encuenrra el yes (Espasa, LXX, 

p. 722). 
YESAIRE.- ombre que e da en Arag ' n :il arresan que trabaja el yeso 

dur:rn re el p riodo medi va l (Bor l"ás, 1979b pp. 1 -22 y 1979c, pp. 16-19). 
YESERA.- "Lugar donde e saca o se fa bri a 1 hyesso" (Aut.) (Gar cía 

a linero, 1968, p. 243). ant'ra (Espasa, LXX, p. 72 ). 
YESERÍA.- ' La fábri a hecha de hye '(A u t.). e ún rd nanzas de To! d 

de 15 4 "[ ... ]del rte y ficio de la Yessería" y an i o lá , 1736' [ ... ]albañilería 
u oficio de eseros" (Ga rcía Salinero, 1968, p. 243). ólo yeser ía se eiruenrra en 
texr s anteriores al iofo X I ( ebrija, 1495). 

YESER O .- "El que fabr i a o vende Y' o" (Ac., 1956).// fici:il de Yes'r .// 
I oblación de H uesca. 

YESO.- D 1 grieao gypsos, sulfaro :ílci o hidratado, obtenido por co hur:i del 
alj ez a 22°, para ll egar :il emih idrato (Ba segoda, 1976, p. 277). T iene menor dur. -
bilidad qu · l:i cal, u ma or problema la humed. d perm:inente, debido a su 
higroscopicidad . in embargo, su ventaja e la la ticidad fl xiblidad en la que 
supera a la c:i l. u alta velocidad de fr:iguado r u pla ticidad r fa ilidad de traba­
jo para la dec ració n, a í como su adherencia le hacen idóneo para la onstru ión 
( !magro, 1986, pp. 454-455). " H yeso. ierta e pe ie de piedra no mui du ra, la 

ual propiamente e ll ama assí de pué de quem:ida disp ue ta para las fá bricas, 
como la al · pero tiene la calidad contraria a ella , pues se endure e y cuaja on el 
agua, con la cual se deshace. Baile blanco negro, y al blanco le uelen llamar 
Espejuelo. derívase del LJtino Gypsum por cuya razón se debe ribir on aspi­
ración, aunque mu ·ho · e criben e o" (A u t.) (García alinero, 1968, p. 243; 
D .D.A.R.D .. , 1788, pp. 214-215), con refer n ias a la p rimera part de fray 
Lorenzo de an icolá · pp. 46 y 60. E l yeso es pr pio de terreno e -éni os, 
o mo los que se dan en la Baja ataluíia, Pirineos y astilla apare ·iendo 'n fl an­

cos de J ll e circos ·om o en el alle del Jarama y en rerren d orioen la ust re 
de lo cuales ha r bu ' n ejemp lo en el enromo de Madrid ( allecas Vicálvaro, 

arabaña, illarejo de alvan ' ... ). Frecuente también en lmería, Málaaa Sierra 
de arragena y en Remo lino (ZJragoza) o T ruel el de o rigen rriá i o y en 
Levante el miocéni o. M ientras el 1cso es mu abundante en luga res com ZarJ­
o-oza, no exi te en ali ia, Extremadura y en astilla no aparece en Le ' n, Zamora, 

J laman J y Ávila (Bu1-g 1976). 
!auno topónimo· nos hablan de su existen ia y expl ta ión desde antiguo, 

Yesero, Yesa, La Yesa o A l ge za res (Es pasa, LX , pp. 71 1 y 725). E n cuanto a u 
cris talización el yeso e denomina, cris talino, fibroso, en pun ta de fl ech a, arri ño­
nado o pul erizado bbnco. A el! se unen los matice de o l r, blanco, g r isáceo 
o rojizo. Las propiedade del eso, solubilidad, fi nura, fr3ouado, expansión, r is­
tcn ia mecánica, permeabilidad adheren i:i, su refuerzo on hierro ¡ iedra, su 
protecció n a b orro ión o u re istencia al fu ºº le hacen uno de 1 materiales 
de la ·on trucción más útiles y económi ·o . E l e. se emF lea amas:ido com 
conglom erante, guarnecido, p:lra deco ra ·ión en molduras estucos, o rno in-
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tegranre de morteros , como aislante y prefabrica do (Arredondo, 1976). U sado 
en zócalos y arranqu es de muro, en rejunrados y morteros d yeso o en tap iales de 

eso, caso de los muros interno ddas torres de Terucl, ti ene una enorme utilid ad. 
También aparece en los entrevigados de los alfarjes desde el siglo VI, realizad os a 
partir de verter una pas ta de yeso sobre un molde en forma de revoltón y que en 
mu chos casos se decora con temas iconográficos del mom nto , caso de remas euca­
rís ticos o renacenti stas, hecho frecuente en algunos h spitales y viviendas de Tierra 
de ampos, como los ejemplos de Frómista e Itero en Pa lencia r Villasandino en 
Burgo (Lavado, 1978a y 1978b; Almagro, 1986, pp. 455-456) . 

YESO ARMADO.-
YESO BLANCO.- El usado para enlucid os y exte riores (Espasa, LXX p. 711). 
YESO HIDRÁULICO.- Material obtenido por calcinación del :iljez a unos 

950º y que no es higroscópi co (Bassegoda, 1976, p. 277). 
YESO MATE.- E l u ado para aparej s y para pintar (Espasa, LXX, p. 711 ). 
YESÓN.- gasón, zahorra . asco te de yeso (Bassegoda 1976, p. 277). Usado en 

relleno en la arq uitectura popular y mezclada Ja pasta de yeso con fragmentos de 
antiguos tabicones o algezones (Almagro, 1986, pp. 455-456). "Pedazo de tabicón 
hecho de yeso qu e sirve para formar otros rabi ones, lienzos de chim enea, 
et ."(García Salin ero, 1968 p. 243; Fedu chi, 1974, p. 370). ocablo qu e aparece 
probablemente en el siglo XVIIl. 

YESO NEGRO O SAPERO.- El más basto y de color gris, usado sólo en la 
primera camisa de enlucido (Bassegoda, 1976, p. 277). 

"El yeso es en una de tres fo rmas, qu e es moreno, o negro, olor que la ca usa el 
participar de ti erra gredosa, y esto se ll ama en algun:i parres de España sapero [ .. . ]" 
(San Nicolás, 1736, I, p. 148) (García Salin ero, 1968, p. 243). A vece el yeso neo-ro 
cubre Jos fo ndos y sobre él resalta el eso blanco en Jo .l azos y cinta animadas lo 
qu e es buena pru eba de inaeniosidad y pobreza de recursos (l ñ iguez, 1932, p. 38). 

YESSERO.- Vocablo que aparece en el siglo rvn. 
YESSO GR UESO O PARDO.- 'El más ordin ario, que se arnassa para las 

Obras de Albañilería [ ... ]" (Palomino, 1715) (García alinero, 1968, p. 243). 
ZÓCALO.- Basa mento, suela, pocüo - Del latín soccuhts . C uerpo inferio r de 

un edificio (Bassegoda, 1976, p. 280). 
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LÉXICO DE CERÁMICA MUDÉJAR. 
ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Ma ría [sabel ' lvaro Zamora 

Plam :ir la realiza ·ión de un e tado d la cuestió n sobre un I' ico de cerámica 
mud ' jar resul ta por sí mismo al o bastante impreci o, complejo problcm:íti o, 
que requiere po r tanto d un comcnt:ir io previo. 

Para ·om enzar tendremos que explic:ir qué se enti ndc por lé, i o eram1co, que 
no e ino el vocabulario o conjunto de palabras con las que se designa u:into tie ne 
q ue cr con b acti vidad cerámica, ya ca referido a su matcrialc espccífi os, uan ro 
:i us técnic:is o pro esos de produc ió n concreros, formas y tipo logí, de piezas, o 
ualg uier otro tipo d voces ret ti as a la referida acti idad. Estos término suelen 

pre entars alfabéticamente, recogiendo a c ntinuació n d ca la uno d ellos u d fi ­
nició n, ·u, ndo ésta es ún i :i, cad a u n:i de us d iferentes a ·cp io nes, cuando su sig­
nificado puede ser diverso. E n gu ndo lug::i r, tendremos qu añadir a lo anterior la 
concrc ·ió n de '' mudéjar ", lo qu n lle :i a que n s ccntrcmo en b v es ccramJcas 
que fu ·ron comúnmente usada · por los alfareros producrorc · de dicha e pe ialidad, 
, a fueran pr píamente mudéjares o morís os, es ~ cir quienes constiru cron el núcleo 
humano m:i o ritario entre los produ rores de d i ha obra de barro, cuanto ·ristianos 
refiriéndo nos en e ·te caso :i la minoría que en ocasiL nes tr, bajó con lo anteriores r 
que, en todo caso, obró J;i mi ·m a cerámica mudéjar que aq ué.llos, cerámi ,1 que comi­
nunba la rradi ió n andalusí y que se fue renovando a lo !;irgo del tiempc por J;i adop­
ción d e otras aponacione e infl uencias. Todo esto no llcv;id :i u vez a que nos ci1'ía­
mos a una crono logía pre ·is:i que, variando según las áreas penin · ular ·s, comprenderá 
d 'Sdc la reconqu ista de los terri torios de Al-, ndal us -con la cominuidad, casi in 
interrupcio nes, de los obrador existentes en los m ismos, con us misma· té ni as 
modos de trabajo- hasta la expulsió n le los mo riscos penin u lares o, lo que es igual, 
a un períod temporal que abarcará básicamcme desd los siglo lll- rrv :.1 b pri­
mera k cada del iglo j II. r inalmenre, tendremos que indicar que para reun ir u n 
léxic · mp lero d la ccrámi ·:i mudéjar habrá que :i udir a una fu nrc fundamental, la 
de l. do ·u mema ió n archi í ríe. 1 la ' poca, entre :i '<lndo le ella rodo el vocabulario 
e pccíficamente ·erámic r bu cando seguidamente su igni ·ic:id preci ·o. 

E l te ma, sin embargo, es b:istantc má complejo que lo que :icabo de explicar y, 
as í, hay q ue añadir aún q ue b uena parte del léxico empleado por los artífi c 0 s d e la 
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cerfünica mud éjar subsistió después de la expulsión de los m ori scos, t:m to por la 
perv ive ncia de muchas de sus técnicas de trabajo en h producció n :ilfarera tradi­
cio n:il hi sp ana p os terior, cuanto po r la as imi lació n e in orporac ió n de d icho voca­
buhri o al habla co tidi ana, y al lenguaje cas tell ano en defini tiYa, con lo qu e una 
parte del mism o ha ll egado has ta cas i nuestros días. 

o nsid erand o tod as es tas uestio nes, hay qu e concluir pu es señaland o qu e 
p ara r ecoger el léxico de la ce rámi a mud éjar hay qu e ac udir a fuentes di stintas. 
E n prim er lu ga r, a los vocabul a rios erámi cos qu e de maner a concreta re ún en 
los términos ex tra íd os direc tamente de b docum entac ión d e la época; en es te 
caso hem os d e adelantar qu e no exis te rnd avía un léx ico co mpleto, en el qu , se 
reco ja h tota lid ad de los términ os usad o ,, sin o t :in só lo algunos voca bul arios 
p arciales qu e r eún en lo extraíd o de un a det rmin:id a documentació n, con una 
crono logía y locali za -ió n geográfica pre isas . E n segund o lu g:ir, d eberem o ac u­
dir tanto a la documentac ió n p os terio r a las fec has señ::d ad as cuanto a la termi­
no logía esp ecífi ca mantenid a v i va ~' en uso en la cerá mi ca tradi cio nal ll egad a in 
mo dificac io nes has t:i el siglo r (a unqu e ya cas i extinguid a d esde las úl timas 
décad as), pu es tanto la un a co mo la o t ra han co ntinu ado utili zand o mu chas de 
es tas voces ; p o r tanto, ta mbi én en es te caso p odremos decir qu e los térm inos 
recogid os de la refer id a documentació n y los re unid os o ral y directa men te a 
través de encuestas hech as a los alfa reros de los centros tradicionales n os pu e­
den ampli ar notabl em ente nu es t ro conocimi ento sobre el terna. Po r fi n, en te r­
c r lu gar, tendremos qu e enr resacar b termin ología ce rámica qu e :ip :irece en los 
di cc ion ari os de la lengua, antiguos y actu ales (desde el d e Co varru bi:is - 16 11 - a 
la últim a edi c ión del di ccio nario d la Rea l A cademi a Esp añola - 1992-), ya qu e 
és tos nos p rop o rcio nan igualm ente un reperto ri o de voces qu e, habi end o es ta­
d o en us en la época qu e nos interesa, h:i n p asad o a for mar p arte del voca bula­
rio ce rámi co ge nera l hi spano. Es te último léxico (el d e los dicc ionarios) y el 
emplead o por mu chos de los al fa reros tradi cio nales ac ti os has ta el pres ' nt e 
siglo (cas i tod os ellos desapa rec id os ya) so n fuent s de info rm ac ión :i ten ·r en 
cuenta p ar a p od er conocer cuál fu e el verd :id ro signi ficad o de los té rmin o, 
cerámic s del p asad o qu e aho ra nos interesan . 

Sin embargo, y a pesa r de es ta diversid ad de fuentes y m etodologías de tra ba­
jo, hay qu e insist ir una vez di ciend o qu e los léxicos ce rámicos en general, y los de 
la cerámica mud éjar en parti cular, son mu y escasos, de m ancr:.i qu e en el estad o de 
la cu sti ó n qu e pre entamos a continuac ión no sólo citaremos unas poca pu bli ca­
cio nes qu e son propi am nte voca bul arios , sino también algun:is o tras gu e, no sién­
do lo, inco rpor an de alguna m anera voces cerámi cas p rocedentes de la d ocum enta­
ció n, del habl a de los ú ltimos :i lfa reros tradi cionales y de di ccio narios . Para 
p lantea r el es t:ido de la cues ti ón sobre este tem a nos centraremos en las áreas p enin­
su lares en las qu e bás ica mente pervivió una p roduc ·ión ce rámica mud éja r herede­
ra de la tradición anda lusí, las cuales comprend en ese ncialmente los terri to rios q ue 
constitu ero n la antigua oro na de ragó n (es dec ir, los reinos de Aragó n, 

alencia y M allo rca, y el principado de Ca talu ña) , algunas zo nas determinadas del 
ami o-uo reino de Casti11 a (sobre todo el área to led ana, con To led o y Talavera , de La 
Rio ja y Andalu cía). En su res ei"'i a tendremos en cuenta únicamen~e l:is pu b licacio­
nes qu e constitu ye n inves ti gac iones ori ginales , reali zadas personalmente por su 
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autor, , no la que, sin serlo, :u'iad n un br ve glo ario cerámico encaminado tan 
ó lo a una m jor o mprens ión de -u texto 1

• 

D ' mro de la C rona d ragón, y n el ·a o de la prod ucción erámica alen-
ciana, hay que irar 0 111 0 obra inicial · bás i ·a la de Fr:rncis o ALMELA Y VIVE , 
\!o almlario de la erámi a de Manises ( 19 )2

, trabajo sobre el que e han basado 
otros repertorios posteriore (·orno los de Ferris y Cara lá, 1987, el de Pérez, 
1995, a los que me referiré despué ). Re.1lizó Fran -isco lm la e ·te vo abu lario a 
partir de la recogida dir ' cta o ral de v es enrr los alfarero de 1lanis s que aún 
e en ontraba n activos en el primer t ·rcio d 1 siglo a ruaL acu liendo a imi mo a 

algunas publica iones de espe ialisra en cerámi -a medieval ~' mod rna c mo 
ui llermo Jos ; de Osma y cull Manuel onzá lez M aní, Luis Tnmoyere Bla 

Francis o !marche ázquez · Joaquín Folch y T rres, y vaciando,. denüs, algu­
nas obras lexicográfica ( 01110 los ,·ocabularios exi rentes d e valen -iano-ca rella­
no, caral:ln de la len<>ua españob ). sobre todos lo cu:tles h cumplida referencia 
en el preámbulo introductorio de su libro. Igu:tlmente c nsu ltó a algunos pinto res 
·er:1111istas coetáneos. como apo rawra para puntualizar ·orre ·ta mente las defini­
cione de lo · di fe rentes términos . L:t forma de presenta · ión de e. te vocabulario de 
cerámi ·a val nci:tn, es la alfab ' rica, con dcfini ·ión y acepci n' , y con inclu ión d ' 

itas do umcnta les o referencia a aquellos diccio narios manejado el e los que se 
extr.1j ron la voce . 

Entre los especiali ras men ionados que irvieron de fue nte :ti citado léxico, luy 
que desta ·ar a uillerrno de ma y cull, que aunque no reda ·ró ningún voca-
bulario propi:tmenre dicho, tuvo un :t imponanr' actividad investigador:i en lo 
archivos ,·alcnciano -, reflejada en di ersas publicacio ne de la que e extraerían 
léxicos como el arriba citado, d 1cu111 entació n que, en tod o caso, quizá conven ga en 
el futuro volver a revis:ir 1

. 

Tampoco el igualmente mencio nado Manuel Gonzálcz Martí reali zó ni ngt'.111 
léxic cerámico, si bien, en su obra bi ica: erárnica del Levante español. iglo 
medievales ( l 944 v l 952)4, in el u yó índice (en form::i de lis tados alfabéticos de tér­
minos con referencia a la página del texto en la que se citan, aunque in definició n 
de significados), añadiendo al tratar de la vajilla (en el o lumen . obre b loza) un 
~ revc apítu lo de léxi ·o de formas ccrimicas de Mani es y de formas erámicas ara­
g ne a -, procedentes en uno . otro caso d e la documentación;. 

1. P:trc\ diferenc iar f<k ilmcme las publicac io nes que son propi,1mentc léxi~ )S de h, q ue no lo son, los 
auto res de h, primeras presentarán sus apellido, esc ritos con mavú,cub,. 

Francisco f\ LMl:LA Y Vives, Vocabulario de l.1 cc1w11irn de ,\/1111iscs, ,1stclló n, o ietbd asr llo­
ncnsc de ulrura, 1933. 

3. G uillermo José ÜSMA Y S ULI, La loz.1 dorad" de .\ famses en el .nio 1./54. l\bdrid, 1906. ld., Los 
maestros alfareros de Ma11ises, Pa1er11.1 y \ ',i/e11ci.1 e11 los siglos XI\ ; XV y X\11, bdrid . 1908. Id ., Las 
divisas del rey en los pavimentos de l.1 .. obr,1 de \/,1111S<'>" del Cm11//o de Napa/es, i\1a lrid, 1909. Id., Los 
maestros alfareros de Manises, f',¡tcrn.1 y \ ',i/c11c1<1. AJ1 -iones, bdrid , 19 11 . 

4. Manuel GO\JZALEZ l ARTI, cr.i1111c.1 del I .:·v1111te .:spa1iol. 'iglos med1cvalc>. /: l.oza, Barcelona, 
Editorial Labor, 1944. 11: Al1c.11,1dos y .uulc¡os, 1951 y 111: Azule¡os, soc<1rrats y retablos, J 952. 

5. Ibídem, vol. [, pp. 235-293' 570-598. 
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1ás rardíameme han apa recido tro o vocabulario de e ram1ca al nciana 
de diferente ori nta ió n. E l prim ro, el de i nr FERRÍ I LE R y Jo ep h M.ª 
CATA Á I 1E JO La ceramica de M 'nises: els se¡,¡s vocables i locucions (1987)6, 
e rito en valenciano, toma o rn o principal punto de referen ia el vo ·abular io de 
Frrn isco Almela, in ·rementando el número de o es al onsiderar otras fuentes 
e ·ritas o rale , matizando o ampliando algunos de lo signifi ·ado- d e éstas y aña­
di endo foro o- rafías y dibujos que facil ir:-in la ompren ión i ual d e las mi mas. "n 

uan ro , 1 s gund , el d Albert P É REZ I MAR O, \ o ab11/ari valen ia de cera­
mi a ( l995)7, e · un léxico breve que comprende dos parte dif renciada: una un 
vocabu !ar io valen iano- aste llano, otra, un vo abu !ario as te! lan -valen iano, 
insertando en cada a o única meme la equi alencia d ada término en u na u o tra 
lengua in incluir su definición y e n el añadido de lar fe ren ·ia a los diccionarios 
d e d nde se extraj ron la voces . 

lo hasta aquí ci tad p ued e añadirse aún la aporta ·ión del historiador medie­
vali ta P edro López Elu m que -como tro e rudiosos ::i ntes que él8- ha trabajado 
en d umcnrn ión medieva l sobre 1 te ma que in plant arse rampo o la realiza­
ció n de un léx ico, ha apo rrado en sus publi aciones algunos términos rclat i os a 
rip lo ías erámica , coin ·id nte en casi rodos los aso. con lo d ado, cono er o n 
anterio ridad por lo autores anre m -nci nad o (Los orígene de la erámic de 
Manis s y de Paterna ( 1285-1335 ), l 984 1985 )9. 

n lo relati o a la ·erárni ::i aragonesa, sí que ex ist un léxico al que ::icudir. Es 
el que, o misma red acté hace al,,,unos años: Léxico de la cerámica y alfi rería ara­
gonesas (19 l) 1º, en el que . , reúnen términos d e tr s fu ente di t intas; primero, los 
procedenr de un exhau ti v e ·wdio d o u mental po r muy diversos archi o ara­
o-o neses de pro tocol s no t, riale , parroquia le , muni ip::i l s, te.), a í como de la 
r copilació n d la d o ·umentació n publicada, fund am nt. lm nte de entre los sig los 
rrv y X , d e b que se extrajero n las oc s cerámi ·as propia de lo ar::igo né ; 

gundo, los r un idos po r medio de la entrevistas n u sras he has d irecr, men-
te a 1 s alfareros y ú ltimos tesrigos d e la alfa rería tradicional en num ros::is loca li­
d ade d - rag ' n (algo má d e un centenar d e centros); tercer . los que constitu ­
y en un v cabulario castelhno e ·rámi o general, d e uso común y a tual. Estos tres 
tipos de términos se disponen en el libro alfab ' ti amente, añadiénd le u igni fi­
cado o d iferentes acep io n inclic,rnclo lo io-lo en 1 s que s ha con ratado su 

6. Viccnt FLRRÍS 1 OLER y Joscph 1\1.' ATALA Gl~I F"IO, La ceramica de 1\U11iscs: els seus vocables i 
focu io11s, Diputació Pro,·incial d' Val\ ncia, en'ci de Publicacions, 1987. 

7. A lbert Pl·RE"Z I l\I AR ·o, Voc.1b11lari vale11cuí de ceramica, junrnmcnt d P.Herna. 1995. 

. Entre ésms ·.ibe citar a Mar ial O li \'ar Dayd í, cuyas publicacion s rambi ~n d ·b rí.111 ser tcnid.1s en 
cuenta a la hora d ·confeccionar un l é~ico (cnrre ellas: La cernmic.1 trescentist" e11 los pa1s s de lt1 Corona 
de A ragó11, Barcclt na, 1952). 

9. Pedro ÜPLZ E1 ~I, Los orígenes de la cerámica de ,\/,mise y de Patemrr (12 --IJJ ). V.il~n · ia. 1984 
( 1:' edición) y bnis s. Biblotcca Bási a l\\ anisera, monografb n.0 1, 1985 (2.' edición), pp. 41 -H y 50. 

10. María Isabel L\ARO Zi\~IORA, /.cxico de la ccrá111ict1 y alfarería aragonesas, Zaragoza, L ibros 
Ptinico. o lccción E>tudio;;, n.º 7. 198 1. 
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empleo en el caso del lé ico documental y los centros alfareros arag n eses en los 
q ue se ha co mp ro bado su uso, en el caso de las palabras recogidas .in sim en los alfa­
re todav ía vivos en el mo mento de su redacción . Todo ello refe rid o a la totalid ad 
de la activ idad cerámi ca, desde los materiales q ue le on p rop ios, los procesos de 
producción y los út il es de trabajo, co mo to rnos, ho rnos y molinos, cuanto a las 
tipologfas el e p iezas , no mbre el e las principales decoracio nes, manera el e deno minar 
a sus fo rmas el e venta y cita de los entros arago neses p roducro re . "n es te libro se 
reúnen los términos r ' cogidos en o tras p ublicac iones anter iorc 11

, además de otros 
nu evos, complem entánd ose co n d ibu jos que permiten u vinculac ión con útiles y 
tipoloo-ías de piezas del pasad o, las q ue constituyero n b p rod ucció n cerámica anti­
gua ar:igonesa, iencl o en bu ena parte el léxico usado por lo p roductores el e la erá­
mi a mudéjar. o n posteriorid :id la co nsulta de otra documentac ión me ha p ermi ­
tid o ampliar este mismo léxico, po r lo que para la terminología azulcj era y vajillera 
remi ro a los artículos y po nencia sigui entes: «Tradición e innovación de la er ámica 
aragonesa» (1993 ), «El trabajo en lo - :ilfa r es mudéjares arago neses. Aportación 
documental ace rca de su obra, controles de su produ cción y fo rmas de com erciali ­
za ·ión y venta» ( J 994) y «La cerámica mudéjar de aplicación arq uitectó nica» (1995 ), 
en roe! s lo cuales se indican en su texto bas tantes términos nu cvos 12

• Finalmente, 
la pues ta al día completa del léxico sobre la ·e rámica ar ao-o nesa, y el específi camen­
te mudéjar, queda reunida en el li bro Cerámica aragonesa, de próxima aparición 13. 

E n uanto a Ja ce rámica m.:illorq uina son de destac:ir algunas publica ion s de 
va ri able enriel ad. L:i p rimera, la de Juan Ll abrés Ramis, qu e en su li b ro La cerámi­
ca popula r en Mallorca (Aportación al estudio de la misma en los últimos cinco 
si:glos), 1977 14, incl uye un capírul o dedicado a las formas de su cerámica( « ues tras 
fo rmas cerámicas y su no mencl atu ra») 15

, para el qu e su auto r se apoyó en los rér -

11. Enrre hs publicac iones precedentes que ruve en cuenta p.i ra la rea li zac ió n de este léxico destacan 
las de Marrín A LMA Ro BASCl l y Luis M:' LLUBÍA M UN 1:, C.E.R.A.M. f .C.A. Aragón-M11e/. 
Borcclona, 1952 Lt1 cerámica de Terne/, Tcruel, l nstiruro d Estudios Turolenses, 1962. Enr re los pro­
pi ,1s, en las qu e p había incorporodo léxicos inéditos o en las qu e yo había incluido los términ os en su 
rexro, desrnca n Ías s iguientes: MarLi Isabel ÁLVARO ZAMO RA, La cerámica de Mue!. Aportado/les par,i 
el estudio de otros alfares aragoneses, Tesis doctoral inédita leída en la Univers id ad de Za ragoza, bajo la 
di rección del Dr. Fr·:rncisco Abbad, 1975 ( 10 vo ls.). ld. , Cerámica aragonesa, Zaragoza, Librería 
General, Colección .t\ ragón, n.º 2, 1976 ( J. ' ed.) y 1982 (2.' ed.). Id., er,ímica aragonesa. decorada , 
Zaragoza, Libros Pórtico, Cole ción Esrudios , n. 0 2. 1978. tel ., Alfarería popular aragonesa, Z Magoza, 
Libros Pánico, Colección Estudios, n.º 6, 1980. 

12. 1aría Isabel ÁLVARO ZAhlORA, «Tradició n e innovación de la cer:ímica aragonesa•. Actt1s de las 
Artes el/ Aragón durante el reinado de Fernando el Católico, Zaragoza, I ns t itución Fernando el 

arólico, 1993, pp. 199-222. Id. , •." l trabajo en los alf.1rcs mudéja res ara<,o n ses. Aportación docum en ­
tal acerca de su obr:i, co ntroles de su producción y form.1s de comercialización y venta", R. evista ZU /?. I­
TA , 65-66, Ins titución Fern ando el Cató lico, 1992 ( 1994). pp. 97- 137. Id .. • La cerá mica mudéja r de ap li­
cac ió n arqu itectónica•, A cres du VI Congreso de La ceramique médiévale en 1Hediterranée, 
Aix-en-Provence, 1997, pp. 641-654. 

13. María Isabel ÁlVARO Z 1\~IORA, Cerámica art1gonesa, 2 vo ls., Za ragoza, l bercaja, en prensa (1998). 

1 +. Juan L LABl\ loS R AWS, La cei-ámica popular el/ Mallorca (Aportación al estudio de !tt. misma en los 
últimos cinco siglos), Esrud.ios monogr:ificos del 1useo Arq ueológico La PociüncuL1, +, iudat de 
Mallorca. 1977. 

15. I bíclem, pp. 36-60. 
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minos er::í mico e,· tra íd os del di e io n:irio de A lcover y M olL in ernbarg , de 
mayor en ve rgadura v má propiamente vincul ado con el léxico usado po r los pro­
ductores y onsumid o res de la cerámica mudéjar, e ' ncuentra el trabajo de in es ti ­
gació n de María BAR EL R E P( y uill em RO EL BORD Y, Terrissa 
(Dad es do umentals per 11 /'estudi de la ceramica mallorquina del segle X V), 1996 16

, 

qu e reún · un extenso rcpen orio de fo rmas ce rámicas pn edente de d ocumen ta-
ió n de los siglos y X 1 (entre 1+30 ' 1530), co n térm~ino y textos qu e se ote-

jan y rela ' io nan a su vez on pi 'Zas de vajilla o nser adas, proc'dentes en urna or 
parr de excav.c io nes. Así, la labor de archi vo de b hisroriado ra med ieva li sta María 
Barceló - q ue ha reali zado o tras publicacio nes obre léx ico ce rámico 17

- , se un c n 
la in es ti gació n arqu eológica de G uillem Rosselló, qu e co n anterio rid ad ya se 
había preocupado por estab l er un a termino logía ade uada para las for ma. cerá­
mi as andalusíes (El nombre de las cosas en Al-Andalus: una propuesta de termino­
logía cerámica, 1991)18

, t rabajo qu e debe se r tenid o en cuema a la hora de estudiar 
la continuid ad d e los no mbres y form a de la v:ijill a andalusí en la produc ió n 
mudéjar y posterior. 

E n uant a la cerámica ca talana, quienes se han ded i ado :i la investigació n de su 
cerámica no han ll egado a reunir lo que puede llamarse propiamente un léxico, aun­
q ue 's t pod ría extraerse en parte revi a ndo ~- entresaca ndo lo término , casi todos 
do ·urnentJ les, incluidos en ob ras VJ ·lá icas, como las citadas e0 uidamente. La de 
j oJn inaud de L:isarte: «Loz:i dorada y alfa rería bJ rcclonesa. Siglo ry _1 Vl», l 9421

'\ 

que recoge buen número de nombre · de fo rma de pieza de vajilla )' mar riales. L:i 
de nd reu B:idl ri y Llu i '1..' Llubiá, erlrmica catda11a decorada (1949)10

, que rese­
ña sobre todo tipo logías de vaj illa, y la de María Luis:i ilaseca B rrás, Los alfareros 
y la cerámica de reflejo metálico de Re/fs de .1 5 50 a 1650 ( J 964 )21

, que, como resul ta­
do de un exh:rnsti o [rabajo de arc hivo, Jporta una ab und:rn[Í ima d ·umentació n 
relativa J la lo1a dorada obrada en e a ciudad tarraco nense por alfa reros cristianos en 
las fechas mencionadas, :iportació n do 'ument:il en la q ue .1bundan lo término cerá­
mico que habría que entresacar sobre rodo, de su apéndice documental (tomo 11). 

A demás deben añad irse a lo an te ri o re orros rrabajos más re ·i nres qu , en 
es te caso, t ienen co mo fin re un ir un léxico d voce cer:ímicas parti end o de la re i-

16. 1\1.11"í,1 LIAR ltllCRLSPI) Guilkm Ros LllO BllRDO), Tcrms.1(D.11lesdornme111al>peralestudi 
de la cer,l1mca 11¡,¡l/orqum<1 del seg/e X\!), P.i\111.1 d' l\.Ll\lcirc,1 , 1996. 

17. 1'hrí.1 BAl\CI L l) RLSPI, • Tcnninolü~is i th dcb Jtue ll s -:cr:11nics ,1 les apotccarics 111 .1 1\o rquine> 
b.1ixmcdic,.1 \s•, etas J,. les XI' }om.idcs d "es111dis h1,1órics /oc,i/s: 7im1sfcre11acs 1 comcrr de er,1m1ca 
a l'E11rop11111edl(crra11i,z, seg/es Xl\'-XV/11, P.1\ ma, 1997, pp . .¡37_.¡5·. 

1 S Guillcm ROS~l l l O \3t)Rllll), U nombre de la; cos,15 en Al-A11d,i/us. 11a prop11cst.1 de tenninologM 
cer.ímic.1, Palnu de .\hllor·.1, 1991. 

19 . Joan 11\i\ull de LA>AltrE," ol'a dor.tda r albrerfa barcelonesa. iglos V-XV I•, Barcelona, Anales 
y Bolctm de los .\1useos de Arte de B,1rccl0>w, l, 1942, pp. 9- 10.¡. Este .1nículo ha ap.1rccido con postaio­
ridad de mu.:vo traducido al c,1Lal:ín (DAEDAL S, l. eramica cat.ilana , Barcelona, l9SI, pp. 73-83). 

20. Andreu \3 1\TI LURI }' L\uis 1 l\-\ IA, cr.i111m1 c,11,,/,l/la dcco>«1d,1, lhrcc\üna, Tudwb, 1949 (conree­
dición, Barcelona, Editorial Vice ns Vives, l 97-! ). 

21. Marí.1 Luisa V1L SIC\ BtiRRi\~, Los ,i/f,ircro; y/,, ccrnmiec1 de rcflc¡o mct.ílico de Rcw de 1550 a 
1650, 3 LOl11ll>, Rcu., Asoci.u:ión de Estudios Reusense" 196.f. 
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s1on rninucio a de alguno :lic ionario . jernplo de ello ·o n los an í ·ulo de ] 0,111 
R EL y Tere a D f Z, «La ·erami a al di ionari guiló», que rod.wía sin com­
pletar en su publicación ha ido apare ·iendo en b rcv1 ·t. de la s cia ión de 

erámica atal :rna y Al fa r ría ( 1995 a 1 99 7)2~ . Este estud io basa en el dicci na-
rio de María guiló Fuster (l 25-1897), ompleta lo t1«1s su muen e por Fabr::i 
Mornoliu, obra que es considerada como una de los grandes rrabajos de b lexico­
grafía catalana, en la que habría que compr bar si hay pervivencia o no de las voce 
comúnmente usada en el periodo temporal que nos int resa. 

Por fin, en la a tualidad, se esrá in esti g:rndo do um nt:dmente en el periodo 
crono lógico del qu e tratamos po r parte de la h istoriado ra medie alista Teresa 
Vinyo l s i id al, «La do ·um entació scrita co m a font de la con ·ixenr,:a de la 
c rami ·a,, ( 1997)!3 en un estudio qu e se basa esencialmente en la re opilación de 
inventarios para extraer de ellos las tipologías de piezas al us a í como su utili­
da 1 o ri ginal,1 qu e resulta de extrao rdinario interés, aunque no e trate t:impo­
·o propi . mente de un léx ico e rámico c 1111plero. 

En lo referen te .1 la cerámica del antiguo reino de a ti ll a, fa ltan ·n algunas 
zonas ca ·i k l w do ste tipo d traba jos, p'ue tanto L cerámica de Toledo ·0~10 la 
de Tal:l\'era de b Reim es tán necesitada- d ' una con ulta · i temática de su archi­
vo , o, en todo caso, lo poco que en es te sentido se h:1 he ho apo rta únicamente 
nombre de alfareros. Para b cerámica cas tellana podría ser irnos el ejemplo de 
algunos esrndio d · alfarería pl pu lar (b ien entendido que no se trata p ropiament · 
de léxicos de erámica mud ' j.1r), basa fos sobre todc en 1. r oaida dir eta de dat 
en los centros tradi ·io nales acti os en el momento de su reali zación, de entre los 
·ualc ·itaremos el qu e sio u po r ser uno de los pioneros en e te ampo el de 
J atacha eseña D íaz, La cerámica pop11lar en Castilla la Nu.e·va (l 975)24, qu e reco­
pila al fin.11 del mismo un " vo abula rio alfarer de los centro e tudiados". O , 
igualrnent pe drían usarse ·orno mod lo otras inve ·tigaciones más recientes de 
d iferente ori nta ión a la ante irnda, como la que a partir de la do ·urnentación del 
u·fo irn ntrc la edad media · la edad mod rna está llevando a cabo O latz illa­
nu • Zubizarr ta, trabajo sobre el qu ' a nos ha dado a conocer algunos avan es 
como, « L 1 do umenración escri ta como fu ente para estab lee runa terminología 
cer:lmi · ,i. na prop uesta para el ámbito ·astellano» (1996)25

• E te e tudio aporta 
las vo ·s on la que se des ignó a la vajilb que en e as fechas estaba en uso en la 

_1. J oan R tN· I 1 AGJ\I h y Teresa D111z 1 ,lllR IJAN/\, • La ccr~rnic.1 .11 diccio nari Aguiló», But!letí 
/11formati11 de 'cra111i a. ;\ ssoci,1ció ara lan.i de c r211n ica Dccor.1da i Tcrrissa, Barcelona, n .º 58 (julio ­
diciernbre 199-), n.0 59 (enero- juni,, 1996), n.0 60 (julio-diciembre 1996), n.0 6 1 (enero-junio 1997) y n.º 
6_ (j ulio-diciembre 199 ), pp. 2_-2-1 , 9- -1 l. 7-9, 17- 19 y 26-29, respcctivamenre. 

n. T rcsa l'\)OLCS 1 VIDA!, • La documenta ió escrita corn a foni de la coneixcn~a de la ccramica», 
Palma de ~ hllorca . Actas de les X \' j omades d'estudis hisrorics /ocals: Tmnsfere11cies i comerr de cera­
mic.1 a l'f:urnpn 111cditcrra11i,1, seg/es XI V-X \l / 11, Palma, 1997, pp. 367-4 12. 

_+. atac ha S1 ~¡'\/A [ l/\i', /.a ca.1111icn popid.tr en Cnsflflt1 In Nueva, Editora J acional, Mad rid, 1975. 

25. 0LH7 ll l 1l'JUl· I A ZuBIZA l\RI rA, • La documentación esc rita como fuente para establecer una tcr­
monolí.1 ccrárnic.i. na propuc,La paD el :ímbito raste l bno~ , Palma de Mallorca, Actas de les X\! 
)omtll!es .1 cst11d1s h1st(mo locals: Tr1111sfere11cics i comen;: de ceramica a /'Europa medilerrania, segles 
X l\'-X \ '111, Palma, 1997, pp. +13-+36. 
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ti erras entro-castellanas, r unidas a partir de la revisión de inventari s te tamen­
to y ordenanzas municipales . 

·1~ rente a esto, en lo concerniente a la ccr:ími -a riojana, o ntamos on el ex e­
lent trabajo elaborado po r nrique MARTi · Z GL ~RA, La alfarería en La 
Rioja. iglos XVI al X ~ (1991 )16 que, partiendo de do fuentes esenciales: la on­
su Ita de ar ·hivos y las entrevistas a los úh imos alL reros de la prod u i ' n cerámi-
a t radicional, pudo reunir un extenso corpus de la mi ma, en el que e adjun ta un 

capítu lo e ·pecífico de léxico do um nta l , del léxic empleado a lo larg de lacro­
no! ~fa cirnda (ss . XVI al ) en los difere ntes alfares riojano 1 cual se in orpo­
ra también en L redac ·ión d 1 texto al tratar la volución del trabajo de de los pro­
ce o inicia le de su man ufacrur:i a las tipologías de bra fabri adas. 

F inalmente, t nemos que res üar lo relativo a la erámica andalu za que t. m­
poco uenta ·on un léxi o con reto. Para conf cionarlo en el futuro habría que 
pani r de la obra 'ª clási a de J s ' Ges ro o P ' rez, Historia de los barros vidriados 
se0 illanos. D sde sus orígenes hasta m~estr s días ( 1 90~ )17 , de la que podrían x­
traer e Jos térmi no doc umentales relati o a la cer:ími a evilbna. bre ésta trata 
i"ualment el trabajo más reci 'nte de Jo. é María ánchez ortega na, El oficio d 
olleros en evilla en el ·iglo X \ I ( 1994 )18 que incorpora un breve glosario de tér­
mi n s cen1mico genera les y clocumentale, estos último más esp cífi amente 
locales. 

H:iy también a l ~uno estudios relati o a la cerámi a granadina, i bien se refie­
ren a su produc ión alfa rera tradiciona l. no, aunque inédi ro e la te i docto ral 
de Jo é Luis arzón ardenete, La cerámica de Fajala1J.za (1993)29 q ue inclu e un 
amp lio vocabulario de t ' rminos ·erámi o . · 1 otr es el libr de aría armen 

ER L MARTÍ EZ, Léxico de la alfarería granadina ( J 99 )30
, que onst.itu ó 

a u vez una tes.i d lic nciaw ra, en la que se reún el léxi o todavía vigente en 
algunos obradores de la ciudad re ·ogido, travé de ue ti narios orale y del q u 
la autora realiza un e tud io linguí rico fo rmal r emántico el cada un de 1 tér­
minos distribu yéndolos en campos o n masi lóaico (como des ignaciones del ofi­
·io, lu"ar s de trabajo y otro ). ind ica la referencia et imo lógi a la defi ni ió n 
for mal de cada pahbra de acuerdo con el di c io nari de la Real A aclemia Espa-

26. Enrique Mi\ RTÍN l':Z LERA, I_,, ,tffarería c11 L1 Rioja. Siglos XVI,,¡ XX, Logro1'io, obie rno de 
L:i Rioja, 1994. EsLe rr.1b,1jo de invesri:;Jción fue tesis doctoral lcíd.1 en 1.1 nivcrsiLbd de Z.1ragoza, en 
1992, d irigida por la Dra. brí,1 Isabel Alvdío Zamor.1. 

_7_ José ESTOSll PI·REZ, Historia de los barros v idriados sev1/la11os. Desde s11S orígenes hasta nuestro 
días cvi lla, 190 (recdici1í n umamienro de e\'ilb, o le ·c ión lásicos Sevillanos, 1995). 

28. José M.' SA CHEZ CL)l\TlGA'iA. El ofi' io de olleros en evilla en el siglo X\ ' I, cvilb, Arre 
11 isp.lkme, Excma. DiputJció n, 1994. 

29. José luis ARZOI\. ARnI LTl, l •• 1 cer,m11ca Je f,1¡,i/a117a, tesis doctoral inédita. leída en 1994, en 
el entonces o lcgio U niversitario de Burgos, diri,;id.1 por el D r. Albcno ;1ycrnno fb:íñc1 P~rci .. El 
vo -.1bulario apar•cc en el tomo IV, pp. 1278- 1299. 

30. 1\bría d 1 armen QUL Ktll :-- I ARTI . L·Z, Le.neo de la .1((arería granadina. ni,·crsidad de Gr:tn.ld:i, 
Publicaciones C~tedra de 1 cngua Esp.1ñob, J 99}. 
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11. la bu scand o u significa ió n por otras ías en el ca o de aquell as v qu n 
ficr uran en él, y co tejand o és t o n el que aparece en los p co léxi o 
espa1iole publi ados. 

De c:i rác ter mucho má 1 c::i l, d entro ya de lo gaditano y basad o en la d u-
m ntac ió n hi s tórica de archi o . es el artí ulo d - T resa A lv:ir ez on zá lez 
E nrique Martínez lera, «Apr irnac ió n 1 estudio de la histo ri a d la ::ilfarería de 
J rez de la F ro ntera a tra é de la do ·umentación de su rchi 
( 1993 )3 1

• S ' basa est::i in vestiga ió n en la docum entació n inédita de lo 
al VUI del referid o fo ndo , de la que . e ex trajo la hisro ri::i d e b produ 
rera y ollera jerezana a la que se un e un bre evo ab ulario final. 

~ n conclusió n, en el mo ment actual no co nr::i rn o aú n co n un léx ico completo 
de la cerá mica mud éjar, materia sobre la que han tr, baj ad o c ntados in e ti gad -
res. bbrá pu e qu e o mp let::ir los e-rudios sobr la fue ntes de informació n cita­
das co mo impresc indibl s, sob re rodo la documental de archivo. ó lo tras ta fa e 
podrá pasa r a reunir todos los términos re uperad os a an:ili zar sus variant 
lingliistíca de signifi c:ido, logrand o de es te modo re o mponcr el l ' xic al us en 
la época de prod ucció n de b ce rámi ·a mud éjar. 

J 1. Teresa Á LV1\JU:Z Of': Z1\ L l·Z y Enriq u · 11'1 1\RT I I z GirnA, " prnxim.1c ió n al eswd io de b histori.1 
de Li .1lforcría de JercL de Ll Fro nter.1 .1 t r.l\'és de b documem.1ción de su i\ rch i' lu nicipal », Se, illa, 
Rn·1,1a ATR! . 6, 1993, pp. 7-26. 
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